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onse 


ó n : oros o go”, uno de los presentes, tuv: 
NLAZARON, — cerdea . el rasgo genernso de dolerse: 
ron y ensilkiron el po- : y —¡Pohre muchacho! $0 cansa 
tro, un animal gran ¿ A día se , 
dote. que ¡después de j El domador que se alejaha y 0 sed 
tironear un rato toda que lo oyó, murmurá para sli E comocel: pa 
S Vesiz “¿Pabre? No sé por qué. El ss nado, en un 
ría se sentaba, resi á Sata! TE S : ¿Pobre? por qué. El que e a : £0 1 
p » . éste, sir  » ps E > error enorme incomprensible es 
tiéndoso al cabresto y a la mu- leco. o ense la paga, y el que cobralgo un hon Ñ PA e 
ra. y jene”. "BmPa, que 
e le apretaba la ore —Y ; 
mientras abajo del cuero lo co moco, For qué no lo difiste a * , 
d chiquititas, «1 SS Y 
E MS Si ii A 
y . y respondió: Sálo de caballos y de aperos jo chocho, 

¿4 Bueño! ¡Ya estál * 5 Í, como pa desirle nad'es — estaba encargado. Desde que > 
patrdn, que contempla! s el patrón. Capas que me dá una — clareaba el día ya lo ofan cito, vor 
Pra dende: elas; i A minar de un lado — para otro, o hasta que 
—¡Escuro! ; También rió Lolita, divertida pues no se lomonte don 

5 y 27 ante la idea de que el viejo don enormes ni para sde dor 
hinito que había estado A ES LES J ' ni; para s . r bi ay 
a chinito Al La Lucio pudiera castigar a aquel El piso del patio, de la un qa Doo 1 nn 
ls agrandados de espanto muchachote fuerte y bien plan- y de los galpones estaba [Jo lo temía al satreta. Cuando 
odo también de puro sus tado, que tenfa en la cara un surcado por las rodajas br AUTO ás, lo en 
A a e Ellos gesto fiero y recelaso. Escuro — Galopaba los redomone z o on ¿lla el 
ea do mdd poe laRiao: la vió a pleno sol, blanca y ro-  grasaba sogas, maneas, tienda ndole otro y otro hasta q 
Es otro das ticos sada y fresca, alegro como un lazos, baleadoras, componía cin- renenr, 
Pres. > Ho 

—¡Que suba he dicho! ¡Á ver el ruido de las 

mí arresdor! ¡Yo te voy A dar pobuelas el «pico blanco tembla 
Sail JA comor un potrillo le 
anal trillo que arab 

para que llores con f% E de ñicéb. acaba, 

El poón de mano, Atanasio, One 

dl —iVignlé” al duro! > 
lo ulcanzó el látigo; pero ade- ló..que Ta pelle o: Tsu era 
lantándose a don Lucio, tal vez 
por quedar bien con él o por- tó ! 4 día 
que tuviera compusión del ehi- lo eubió. sin” espuela 
90, y como se hace con un cor- ó a saltar, Y al otro sn ji 

que Be escurre entre las Arrimó notando que Jos ga 
gvejas, sacándolo de una pata, hes le ton y los ojos 
lo agarró y lo Hevó a la rastra buscaban desconfiando. > 
Posta donde estaba el potro. El bió sin to, el estribo y lo sa. 
capataz, un hor o duro co. », hurtado, golpeado port one Sd a 
mo el lapacho : comiendo a tiror na 

A el alma, lo me durmiendo lados 

que el peón lo iio. a] 
en el aire. rodajas, el 3 

—Asujetata SrIARS Después 

dolo sobre el recado, y e SUE ENO 
A osos ——Total, más del suelo » 19? satistecho 
di Total, ñ por satistech 
' vas a pasar. es terminaron do av 

Ad ] maíz al pico, blanco, 

El peligro que conocia la ) 010 se cuando 

El peligro q lo 1 del lo en 

lanquear los ojos robando (mue n 
cía blang 1 ndo que no 
1Si él se hubiera podido eL pechi : 
der en el mp Hevarse te 
lo machue: " tranauilo 
desde lo n aba alo h ná 
covo, Í mismo, Poco a po- PROA 

—Larguen! de más hombre, do: de 

Los que inmoviliz 
tro se alejaron. Encor 
el cogote estirad 
gucha, cnsiot 
con el hocico, r des 
maneció un ; Uejen 
ño, Arriba, 1 aien las piernas y aátita que 
que un ¡Jos bagu les so me : 

Sabe HÓ wa dir sin que les charque 
lerinios Dejen que se mi 
la 1. 
la saliva en la garza Ñ ¡Qué e 
tro del pecho, el corazón deteo mo los IRON 
nido, era un cencerto > cado, EL Cortau qu nom de A] Le 
a eligroso, no se sabe bien e 
Do pronta: ito gr difun día “chino 
—Castigalo! 
B a 

Fué sufi El potro se 
abrazó la «: 2 con las mano i Vencase, en 
y dió dos o tres saltos sin que paró Je segundó otro 
el chíguilín vubi lo. que 
Bin embargo e tiempu arele A o es que nvhe 
pués iba a muxió el otro, peru tiempo lo sentido medio 
mo en el gue raron en medio el cam-, do. Pera aura toc 
los patitas po! en un: blando solo, desnudito co tentos como mile 
dos Kecos. lu echó al mundo. Ta 

—14bl ¡Ay ñ 

e ica ¿no? ¡Qué harh 
brau! hea ¿1 ¡Qué harha 
, Bo enderezó A 
í paró para l: píor, Una maí 
! dona pera on el camina 
(4 Ladacds due con la cara pa arriba 
7] . Ls e renegar e omo 
nada, se prolon peda Sus 
acercaron el potro nu _ ro no te 
ro de e 
Arriba otra voz! 
—Máteme! ¡Yo no subo! 
¡Toy quebrau! , 
Ñ N te ] r S 

Pero, al primer ; ro A $ un hundo ER e 

envolvió lis « e do clorto, Es 
lo envolvió lus sl >) DE 

A SALA y 

Y asf una / a Lola ora una 
así uno 
slempre, haste Fe ido qu 
enfan E a , ys : ride 
ya no tenían : DA A AR. montado en-otro caballo. 
al . 

Después, en un rin ] E Z sl a ud para que 
cocina, devoraba un pe de y “ALA D y los a con vb 
cdo enalido con ealdeno e oral iz =- Jeto de que les abriera las tran 
e y Queras 
lágrimas, do las bromas + — => ; LIEzOS. 
los palse ue y 5 Jado em 0h z 

ds € o 

—Ta que via sido y y ñ A 107. 5 galpón, se 
a CEA ARASTIDES, * qu Pen: 
Atana _— (— Y) AECA MI inde 
Cuanto lo enbitan quier Mn lenta 

—-Giiena rodiya, ¡Y qué ñanitace 
na pe un true ecmpedr ! 1 con deleite 
a el Corta del rocfo inte 
b 10 1 f lant 

e los pasti € 

Y el capataz los da los alám o Cha 

o gusta por: lo Ñ los vió entrar en callo del 
a Ju al Pero y sobre todo, — que stían al espectá de monte, murmuró, 
' eracun hombre de a ca Inostrahan admirados. Pero don 

Todo entre las ve adicta Nor lona: JOYA Lucio no estaba del todo 
una dec | E Lucio lo present: fecho, Lolita, sobrina y no 
alegría .e Mn de Luehito le dió oportani 

esrío ; lad de quedar contento. Dijo 
donde lito, Ahora lo ] pl s 

S bestat: de PARO . que le gustaba para montar en ho como nal No 
: ; mo dwuredido el y un zaino pico blan zo una a 

ATA: campo endurecido y 4 ñ E a ; ae 

El chinito lic , Horaba o edo co, calzado de-tres, que se des- Mía cado sus 
so tanteaba pierna dB de A del montón por su es Lit del monte 

A E era Tampa grande y air Hube, las oro Jens alegre 
Y 05 ojos entigreri que ponerle el rócad ENS uke? 
dos, arreados al galope por va- nas es > el jinet 
rios paisanos bien montados, y —Sácamelo despacito, — Mira por la paleta con 1 de pron 
won al corral Mevándose — que es de la niña. No dejes que — £0M0 en una caricia, jo to, porque — SÍ, y deseando cer 
e mbrados por delante, de — se haga el gusto. Sujetalo... Pa lo a salir. Se arrastró a core perseguida: en las 3 

A 3 , pasó el reí brutos. rá empezar sirate las espuel vear furiosamente, ¿Sujetarlo? qñi “por un y 
E nn usas 7 Para quél Hubiera sido gas- hembra que dor 
tata: JLo miró Los mozos y los hombres ma Lui tar fuerzas al ñudo. Había que fó del. 

1 duros que quisieron demost netear de dejarlo “deste: en hufide OS Río vuelta el caballo mandándo 

SEL aña 1 cidades, cae los 1 ratado de y imenazando — tre las manos y disparar ciu cado] de as lo por entre los troncos decidi 

) Gi del en la animal pa desb, uno ou otro lado, VO afuera por un cuest majo, biór ido-Qn* botón de damente, El Consentido, y 
gi e rdeno al que parado en do yu am . $ el lomo 6 estiráne: enloquecido, más enérgicamente plata del “con los ojos  4éUla_ol Cp ut momento su 
| jo dá al, con sus cosa Imbiera sido más sencilla, se en unas abalanzadas rabio — Céstigado. Otros dos jinetes se — cascabel. Vió los ojos apasto- para abajo, mirándose la. punta 3 se arrastró a hellaque: 
AEREA por Jas que po Cualquiera se le hubiera senta y diéndose en el aire To apadrinaron hastaCel palea- nados de Luchito, Y pensó de. las alpargata en seguida, 
Mo satro pe de. Escuro sabía que iba a en A iseguir sacarse el jinete 1Ue Mientras le voltea el contra un 
Para trar en una movida de órdago. —queiba prendido como chuncaen y Técado entre los comentarios de — ricia y el goec, Pero su 'veupación principal e 
ñ visi Se apretó la faja, Se ciñó de que no dej los presentes, se le acercó Tu- toda la ambición de su novio. 1 el cuidado del zaimo de la — pudo sujetar a tiempo A 
Bs plato. fuerte léró — puevo la vincha. Y se acercó Punile chito en compañía de sun Y er mbras- de niña, el Consentido, como él Jo s de su caballo la 
ncia de don Lu al animal. Saltó despacito, Era haccrle soltar le y lu invitó con un vigarrillo ebro o una maba. A pesar de tratarse de 
ño. Pito jueries pentinamen un animal alto, fuerte y pare 
nsadu en un la adición: 
viendo dolo, el recado con gu 
Mientr: 1 oj Cada y cómo “co 


el Con 
monturas 


tando-car 
tido 
ailándole los 


montaba se le arrastraba 
roy aunque no eras 
arle el cuerpo ab 


contando 
ma en que 
juer: Nu es duro el bagúalito do a dom 


y yue murió 


de 


O MO hacía 

después de la 

sa cona en el lujoso 

hotel de moda, aque 

Moé dos señores  re- 

solvieron, contra su 

umbre, > temar el 

<ató en una de las sitas dis 

puestas a lo la 1 amplio 
veredón de Aver de 

Pepartían nin 

más atentos a lu 

gular de sus exquisi 
de hoja que 


calor, 
coplo- 


ogantes 
solita 
descen- 
móvil, 
> her 


can un 
ma *cocot- 


o no mo Interesa 
o e) otro lo mirera ex 


vál Indiferente. 
0 del re- 
no sé dónde 


> hombres como 
embo 


runa 


ala bra 


NCENTIY 


Claro está quu donde existen in 
tereses materiales de por medio, 
siempre hay causa para algunos 
resbulones. Hsto, como usted 
be, es igual en todas puurtes 
lel mundo, Eso sí, el trato ( 
lo entre ambos sexos, Necestt 
riamente, fatalmente, engendra 
aventuras y líos, aun sin bus 
carlos. Por eso, el consejo que 
yo daría a un aprendiz de Don 
Juan sería, aunque parezca una 
perogeral z “Procure usted 
permane entre eres el 


ihle”, Loóde 
e encarga 


na mu 
antemento ves 


y muy cohibida por 
. como si el prim 
impulso la hubiera Nevado de 
masiado lejo 
Interesado por su belleza, la 
animó 
Qué se le ofrece a usted, 


Pero el seento de amabilidad 
que pus alobrras an lo 
pró t : y 
embaul 

—Señ ducto 
expediente... Ll 

imiento... 

La invitó a pasar a mi des 
pacho, para librarnos de la pre 


repuso, 
ralose 

, Un 
ulpe 


dos a tres postulantes, esas fi- 
guras que parecen eternamente 


destinada 
corredores de las 
bliens pera de 
su re nunca y € 
impresión lastimosa 
cía, de injusticia y de + 
Instalados con toda ec 
en las butacas del recibi- 
2, ella me exponfa el moti 
iovisita, mientras yo ln 
aba ini gusto. 
Permanecía con los ojos bu- 
15, en tanto hablaba. molesta- 
de, tal vez, por la insistencia de 
mi mirada, Yo da miral con 
esa urgencia del “gourmet” cu- 
yo upetito ha sido despertado 
por un plato sabroso. Era, en 
etocto, muy hellu, y su recato 
ponía una interenante nota pa- 
radójica de sensualismo en su 
rostro de virgen sana. 


go que no 
dan la 


Fué animándose poco a pri, 
hasta ener en elerta verbosidad 
encantadora, aturdiéndose con 
gus propias pulabr como 

¿ quie una 
eión falea. 

Mi atenci estaba subyu; 
da por la contemplación de su 
bocá pequeña, sedosa, cuyo la 
bio euperior, sobre todo, lyura- 
mente «bultado, daba 4 su rog- 
tro de riufer un carácter de in- 
fantil “ nunca he podido 


sentidos, ¿ndome, im 

aba lo dulce que sería mur 
aquellos labios custos, con: 

rentes tmedo. 
Parectó notarlo de golp 
rubori Más tarde mi 

ado qué pensur esos ru! 

emp flor de piel 

que eran > ur encanto, 
Na abajo me sntegue, y 

con un esfuerzo retrospectivo, 

hiivanando palubzes tomadas nl 
ul 

03 que 

con ys 

Temenina 

dí cuent 

«le 


ura 
lecir de la 


temente, toma 


centes y añadió quo era franco- 
sa, lo que me sospechaba por 
haberla sorprendido en peque- 
ñas incorrecciones de lenguaje, 
originadas en giros gálicos. 

No sé si la belleza o el gesto 
simpático de aquella mujercita 
valerosa me conmovieron; pero, 
triunfando sobr el instinto, 
prometíle mi más decidida pro- 
tección. Puedo decir, sin enga 
ñarme con hipoeresfas, que en 
aquel momento obraba sin uin 
gún inter bi do, m 

por elom 
plio esp 
Justicia 
lo yu era 
fla 
, ho cono- 
el asunto; 
¿los datos 
gue mu 
la citó para la sómana próxina 
Se despidió encan y 
jó, sin darse vuelta, col 
fante paso menudo, « 
turbado, 

Al día siguiente me provei de 
informes, Eran poco favorables 
4 mi protegida, J3l asunto no 
era del todo claro y, además, 
tenía que luchar contra la iner 
cia absoluta de mis colegas, Re 
solví desinte Poro 
con una ten tono so 
da, volvió uu cien ve 
pintarime 


agradeo 


Me 
pre bre 
de sus ges 
asiduidad, teni 
discreta y de d 
rerlo, mil mot: 
Comencé por 


nir de sus hijos, a los quo de- 
senba educar con brillo a toda 
costa. Yo usaba con clla toda 
clase de atenciones, que ella 
agradecía vivamente, 


Un día, con Jáyri ento 
ojos, me confe su marido 
la había golpeado, El miscrabl 
según deduje de la conversa- 
ción, la instaba a usar de todos 
Jos medios y lo exasperaban las 
dilaciones. 

Así pasaron des 
bo de los cuales no 
Una tarde en que 
quedado s 
mi desparh 
do, e 


amábamos, 
habfiumo 


¡Lo que 
Jer alelivia 
ha de muest 


puella a 

sabía ofrecerno, Aun < 
vivo en mí cl 2rdo de q 
¡las luchas en las que 
mi empeñosa enía 


sensual, la “fe 
tiva a que e aepirar el 
hombre. Ej desastre pasó en la 
tarde de sáb 


tábamo mo mb depurta- 
ménto, que noció, en la 
calle Córdube para cla 
unam mue asunto ha 
de votado en contra ose 
iniamo día, a pesar de mí em 
peño, y yo, poz cobardía y por 
lástima, de dilación en dilación, 
le habla  renar: 

no 
cuando es 
tuviéramos 

la intimidad 
E mpeñábame 
descubrirle 


lunar 


lila 

de explici 
solp 

votá tu 

nord 

Sen 

Pad 


> brucquedad enla 
sumo, Mmovn 


CHUUPICA RUSVES 


1 


timbre de vuz desco, 
—¿ Definitivamente? 
—Definítivamente. 
Entonces, desasiéndose de mis 
S lanzó del lecho en 
me entostró, cul 
tu enronquecido y silbante: 
—¿Y tu? ¿Tú..., qué has he- 
cho? ¿Para qué has servido? 
¿Dónde « std tu influencia? 
¡Cretino! ¡Cornudo!... 
Mudo de asombro, la 
plaba si 
aquella fa 
tradictoria de 
camisa había que 
sobre los muslos, pero ella, 
cuid y con la caba desme 
ulelante, 


poder — comprender 


nte 


el cuerpo he 
para que saliera mejor aquel 
avalancha de obscenidades, me 
injurias y MEz- 
clando en su vo ulario pala- 
bras de su idioma nativo, al que 
recurría 1 insultarme mejor. 
esto en algo de mi sor- 
y callar, pe 
ro 
contenible 

—¿Creíste que por tu bontta 
cara? ¡Ah! Es claro. El pelan- 
te, el bel ami, baboso, salot, 
vOCu. 

Quise volverla a lu realidad, 
resistiéndomg a creer que l: 
realidad esa Fuera aquella 
tan delicad 0 
así y ome la € 


ndo! 
wraba en un mo 


n; no 
rte qué le 
gnidad - 

o se tornó 
y seo: 

—Imbécil!... Te puvonea 

bag creyendo haber goducido a 

una mujer casada y honrada. 

z comprendido el juego 

¡Serás idiota teda la 

en la habita- 

ción su risa mortificante y ofen 


Cmé queria ect 
Súbitamente «e me 
inundó el pecho de una sospe 
chin abominable, Posofdo de una 
rabia repentina, la tomó con 
violencia de las muñ 
¿Cuál 05 e 


dor de su y 
ptitud pará £ny 
. on caso de bue 

al de las utili 


Lo demá 
ambos: Ja 
lo, la e 
ote 
Yo estaba HON 
la dulce, la púdica, el 
último comentario con una car 
cujada, 
imbécil? 
esperinlicad es 


vamente, 
nto ho 
ye v04 
al punte den 
dudar nurca de 


com 


que por haber sido ob 
de mofa, sufría de una ma 
: le por la pérdida 


Yo había qu 


lo qui- 


plación 


N mi viaje de hace po- 
co a Bahía, monótono 
y enervante viaje a 
bordo de un vaporcito 
intolerable, tuve hasta 
Vietoria, la comuatía 
mpre duble de Carlos ] 
un medico jove pero 
tigsioso. Carlos Pas 
le iñt 
preparatori 
de pensió 
» los últin 
nuestro curso -— el mí 
recho, el suyo de Medic 
os en el mismo pis 
st de la callo 1 
al fin, en donde la 
“coronel” Gómez ti 
gada “p yn 
caballeros”. 
MHuce casi veínte años, pu 
me doy con Carlos 
1oce mejor que yo. 
decir: que no hay mejor prego- 
nero de eu carácter, de su ta- 
lento y de su bondad, Después 
de doctorados, nos separan 
Yo caf en la tontería de ser juez 


después de mi 

, recibi la noticia de qu 
ido invitado 
cargo de ay 

Y Sociro, el 


las enfermeda 


AM ostaba el pe 
segurado 


vetro, 
spués, € 
ntífica. 


siempre 
a la ex 
¡Es increible n 
intrable, un exjanísmo perfecto, 
empro andaba a vueltas con 
los líbros... Ni aún los sábados, 
vuando los muchachos más com 
portados de nuestra “barra” « 
permitfan el execso de un “ 
baret”, Carlos no consintió 
caen Por 
qué tanto vi una razón 
im poco ridie Carlos tenía 
pavor a la 1 imple hipó 
tesis de una 1 h ada en 
ujer ena 
Vefa, 


eolutamente seguro, gra 
clas a repetidos exámenes que 
mucho debieron de haberla 
diado. Y enda dos dormir 

hnefa una “toilette” más cuida 
dosa y salía silbando “El Conde 


taba 


Inepuetor bat 


ul volver a 1 
is años de ausen: 
tramitar una herencia 
no tuve tiempo do y 
veo. El vapor partía 
e mi Hegadn. 
a no fué, 
a bordo 
hió na 


hombre brillante er 
ci los brazos 
A Aunda y 
un momento en 
¿Benjamín 
permanccía 
abiertos, con 
perando.. 
Pereira? re 
vmodo Hime 
me ha 
y poro 
Exclamé: 


pector sanitar, 
Carlos 

7 Cay 
nnoción 


Quedó pasmado, 


La moza había ido a 
mes en Victoria, en visita dices tene: 
abuelo, Y él iba a bmsc p ' ra 
muy compañer haa do 

talado *en una cas Panta 
Mattos, Por Jo tant 


ar un parabienes por la clientela, y mu de 
2 ¡Has hecho can doctor 
o tiempo, d Ha lo recibió 
«icin comí estas palabra 


het. Ha ch 


costumbr 
Sueiro 
nose 


no es 


Pasos con una fuerte €: 

la estabilidad de sus 

¡Qué muchacho 

Por eso gozaba de aqu r 

atleta, de aquellos colores 

aquella expresión de calmo 
Pero, si tlenes ese to 

ramento casero, tímido, uc 

horror a una porción de cr 

inevitabl ñ 

humanidad, ¿por qué 

sas? 

No hallaba n 
una joven. Nin 


Kepartía la 
tudio y la clien 
nes que conos 
de esp Ímnestro, 
ba a todas partos 


Aquella inti 
midad afe 


Vegó al punto 
que me l matrimonio 
bien como €: . o le 
Aurora es 


otro 
tra: 


0 
niny 


ios 


varavilla 
lo. 4 Gespués 


Aquí su expr 


, Me siento 


aquel tono de ity 
icustumbraba 
lo de 


er 
la aprit 


Sera preciso que ile 1 
ln salud. 


pecialsta para saber como la 
humanidad ardá podrida. ¡Un 
horror hidiando con ella 
vs que se vel 

¿Qué sereno estú el mar! 
comenté. 

0, posilivamente, dd sona 
bas con la posesion de la pen 
sión, 


que no t 
ha raza! 
Aquella admiración 


¡Vejare de esol ¡Por do vi 
ny perdiste di 
Y no 


casó. 


nte, allá, e 
bernade mili 
Ge, ella 
+ comprometida. Cast 
Hablamos do mios 
principalmente de Rís i ¡Encar ñ Mal J % 1 solve 
de, a mi regreso de L y tranquilo, 
fiuba radicarme definitiva 
¿Esto harto «de 
Grosso! Si los col 
nie alcanzasen 
er para tul ins 
¡jero abogar, 
Kío, Carlos 
del 
Carlos 
contar de 
clientola, le hur 
ta con la sangre 
¿Y Seciro? Today 


que e 


no tenía nada 


Río. 


lenclo, Con 
dad volví: 
véntame algo 


Na, Ammque 
eS qu 


1! Una 
como A 


con el profe 


La erco. Pero que te ama. 
esar de la e 


Y doctor Soeiro, 


< una enferma. 
¿No dices que es 1 
o onaria 


importancia 
es tiempo que aca 
infantilidad de tu 
un ridfc 
mento en un es 
Carlos sont 
Acaso ten razón. 
Y fuin a beber un grog es 
el har del xapor, a da salad del 


¿Mes veni + mi querido 


leana — Jinenos Abres, Noviembre Ls de 1053 


0 
h 


¿=SPIAS EN LA ' OMA ¡MDERIAL + sor, Tunsar 


nano da uno, 5 millones de sestercios Calígula había hecho matar al 
ndose par (un millón de- fra oro); hijo de un rico caballero roma- 
en el seno Enrio Marcelo y Crispo no, sólo porque estaba reveloso 
A ML gatiaron, con esa profe- de verlo dema: me y 
iusti- sión, 360 millones de sestercios - morigerado, padre 
rgamente el triste fin 


En esta espantosa y oscura  raban la condena, Al primer del espionaje profesional y Ju 
situación los grandes sabios rumor de que un espía los ha-  crativo. Para satisfavers la opi 
vefan en la muerte voluntaria  bía denunciado a la cancillería nión pública irritada, se Meó un 
el único antídoto de la tiranía. imperial o al Senado o de que el suplicio nue 
Ya Sócrates había dicho: “Sin príncipe estaba descontento pa- élan urro 
ertad la vida no vale la ra con ellos, se declaraban en- pilotos: * 


ercen (60 millones de francos oro). lloró am 


nes que se ¡ 
obra de ados s, eran — Muelga decir que por ese me- de su hijo ¿denunciado por ese de ser vivida”. ¿Y quién — fermos y se abrían las venas. — clamaba Plinio el 

ón antiguas que — dio oprobioso se lMegeba tam- “enorme delito” por un esclavo, A leer sin emoción las con- Así procedió también Petronio, flota de delatores, abar 

per del pa- bién a los más altos y mejor es invitado a un almuerzo en sideraciones vertidas por Séne- el “árbitro de las - elegancias”, a todos los caprichos de 
sado, tenían la reotados cargos del Imperio. io. Calígula lo acoge afec- ca, el maestro de Nerón, al que no sin antes enviar a Nerón vientos y forzados a tender 


tuosamente, le reg: ames 
ciñe con coronas. El des- 
judo acepta todo, como si 
ndo una gran al y be- 
el principe, Des 


había en vano procurar guiar una sátira terriblemente hiriente. — velas a las tempestades y a se. 
por la senda de las virtudes y el Empero hubo casos en que guir las olas furiosas hucia-los 
buen gobierno? “Hay gente, d tampoco el suicidio sirví6 para islotes, contra los cunles será 
ió escrito el ilustre hljo de Es- — detener -la mano del verdugo. uplastados, ¡Qué placer ver salir 
paña, que hace vrofesión de s Vibuleno Agripa, al ser denun- — del puerto todos esos botes con 


desnaturaliz 
Sido una ge 


* 


A Augusto sue 


16 su hijas 


Vib . so 3] 3 ha » h 
A » Ras comida es entregado biduría y que os dice que no es — ciado en pleno Senado, tragó en Su carga destinada a un supli- 
de no com a o , trag y á 
ción. BR como: hugo. E y permitido atentur contra la pro. seguida una porción de veneno lo espantoso, pero bien mere 
Delatores Nerón inventó un nuevo eri pia vida, que es un crimen ma- que llevaba consigo; mas se de- cido tay que agradever 0 
E $ y men: el de calla Cuando el *tarse y que es nec o espe claró que esa determinación ha- — Príncipe por haber confiado la 
pur si.mismo y/no € monstruo hizo rar la hora fijada por la natu- bía legado demasiado tarde, venganza de la tierra a los dio- 
der Sino ocoltíidaso: du posa Oct raleza, Los que hablan así, no por lo cual, no obstante estar s del mar”. 
de e He se pina, los ven que nos quitan el único ca- ya muerto, fué  estrangulado Mas 
Mo hstta e más impor. PYem en 1 mino que nos queda para ser li- para así tener el pretexto de AO hay que ercer que la 
A antonia eo beruat bres. La ley eterna no ha hecho confiscar »us blenes y compen- Hd acción dada, fuera comple 
e Entrogadas te DEUSTO E nada mejor para el hombre que sar generosamente al delator Ss pen: a0laYO castigados no 
v ie do 1 ata dE darle un único modo de en eran los más conocidos nidos 
ms E ntecto del alació, — encer trar on la vida y muchos. me- de más culpable 1s medidas « 
uno de los verdugos más sinies- , d É ñ ió 
E en un profundo ye dios — para salir de la misma. 
tios de la histori s vedad omej Ps , E AN Sa , 
. melo ante atrocidac Dondequiera tú din la mt : P y . clusivamente sobre 
ñ mio su reinado el mundo antosas. Ese silencio. fué trad e ue Com el advenimiento de Ves- mides, los que me 
estuvo tranquilo y el imperio A al matriejda y Trace dos. Ese plecipiciod, Pare Jesiio el terreno empezó 2 do su industria más 
bien administrado y e previno las consecuencias de la iende a la Uhertad. Lea Dado los pl dos 9 d capas inferiores y med 
poño,., coma-ubsciva. Bolsa endena, quitándose la vida, ¿Ves ese pozo, exe río, ese mar? a al gr proscriptos volvían sociedad o que no h 
también en los cementerio é de * y ns O asa os "en el odio alimentado y con- aún tiempo de 
orden, pa flore o condo la libertad. AS centrado en el destierro; las fa- cuando la “noble” 
Cacao Calcula ap Baiocob read do Cll Ñol EERA ml dooho eat milias de los muertos, excitadas — suprimida. Los que 
imbécil como udio, ni un Imbécil, la dela ser A MS AN estáausnéndida dal POE el recuerdo piadoso de sus — se habían entiguncido: exobme 
maníaco como Nerón; su razón ticularmente la alcoba o A . . A A 3 1 5 dr wy queridos y por la indigencia su- mente h E 2 ocupado 
permanecía firme en medio de -— el lupanar de M ina, me no sin antes susurrar al oido de ción no es muy difí Qué im- pertad”, rida, maban venganza. y mente -y ¡ Ocupa 
los: más grandes e posacdete de la panda de los: Vitelio que no dejara escapar — portaba a las provineias y a los lA LEAD ¿cana Y argo $ elevados, 'e0n 
ea duties era" Vitalla, as qulea a, Este, cuando le tocó ¡mueblos sometidos por la fuer- * espías se 'ocultalian, hulan de todos sus fortu 
cent delo e mba i E de “opinar y hablar, — za lo que ocurría en Koma? ¿Y e) ; a OR binas "tablón 
O IAEA NI per colmó a Valerio de muchos elo- — qué interesaban a la plelc ¿Poda la historia de aquellos so tormaban muy humildes y <a. 
: Abla a a y la toga, para BÍOS y recordó sus servicios — mana como cot Hecub ase ueder a Ne comen- —misos. El Senado mismo pare- día, a la mesn de Nerva, 
lante de los delatores, divigidos besarla cuando se encontraba prestados al Istado, para con- dalos y las « td Le as Le e ou cía recobrar su antiguo poder y a que estal dos algu- 
por ind: ni<parientes, Mse- a resencia de le emperatriz. CY ndole... la elece _ Lo fueron sólo los persona] autoridad, reclamando en reunio. nos amigos 
Jiulores, mi ricos, mi plebeyos — Entre las muchas víctimas de Ye la muerto, silo 89 de : ; esla Ntes comio: Séneca, Trases nes tempestuosas el castigo se= — entre ellos 
Cuyeron así el valiente GEMÁ o familia de “ludosa morali %ó por In misma “clemencit”. capas acomodadas, las que en y otros, los que « el vero de los culpables. Empero tación por sus 
nico, vencedor de los Alemanes, — ago oia uv y Cl infortunado general, alaha — el último siglo de la Repúbli- plo en sus postreras horas. Mu- log delatoros disponían. frente : 
sobrino de Tiberi Agripina, — cuen erio Asrático, una de 42 Y, Morado por todo el mundo, — ca habían avlastado con sangre chos otros, - poco conocidos y magistrados, 
de aquel, a los mejores generales de aquel tados los movimientos de eman menos expuestos a las miradas loslantastuan 
1 Cas tiempo. No pudiendo la laxci- cipación social — mientras que del mundo, mo onda misma > ta; osotros, decían, hemo 
va Metnlina conquistar al souta ahora los emperadores fieme resolución. acusado, ¡ero vosotros —habúlk 
7 vl probo ciudadano, *x bi, ] y Julio Cuno jugaba al conmlenad: Y la cólera, e 
adictos . ! balones Mal: E pueblos, H ] reos Y enando el y y Fu Made con tanto fragor, 
E nado testi que, a por medio de uno de los Alguien pregunt Arno en abundancia? Sólo el una delació y ñ tiempo, y 
constante 4 tantos —delatores, de un délito blo, ¿qué ha ¿ ejórcito mercenario de los pre conmiucirlo muerte. Car A v, Domiciano, aun nue que le 
completamente Imaginario. plica que contra e torianos podía librar a Roma de — contó tranquilamente sus pi vo florecimiento de la más ver- y. aún?" 
Valerio se defendió con tan que fueron  prolongándose por las bestias con semblante huma- zas giéndose ul verdugo, — gonzosa delación, los convidados, que parecer 
E tu coraje y emoción, que Me. el espacio de easi cien años, no no que la azotaban, y lo hizo le dijo: “Pengo un punto en mi Fueron los emperadores Nor era un fino humorista, con 
salina misma tuvo que alejarse lase — siqui la mínima y pere para entro: favor”, Y so m La may va, Tr ' los Antoninos los tó on sonda: “Almorzuría e 
ante los p: para ocultar sus lágrimas, pe- reacción popular? La contesta- ar bestias aún peores. parte de los delatados no espe ron la mala planta nosotros", 
A A y en la calle. 
Le no se osaba ni 
Ja palabra. Ci NS e my 
o; ñ 4 7 
¿ici uevas venturas el apitan sus os obrinos, por Dibble 
mecimiento”. A . : 9 
n dema 
o se vió el caso de ” 
adores espías penetrar ca: y “] :Q 7 JE CA 5 + 7 7 
z anciano vencer; )> % . > 
wa de un ane 4 eS Est Dienvenidos sean, ¿Que me Ñ e Estan 
sino, ocultarse baja ; ste es un ASTO cyenta don ) peleando por 
. : agujero $ A Mi l y que el plúmbeo , 2 
y esenchar por un aguje! arcange « Hene la 1% + Cáscarlas? / Yi - 
y 2 referirias > espíritu de mis mu- s una Yima en 
ciones, para referí cara dé los mitos sp Md ds “bi 
de piedia caliza sas les sea leve — “RT pa habiendo 
Caído en desgracia el jofo de ? antas;¡es una 
la banda, Sejano, Tiberio pen- 
só librarse por un procedimien 
to rúpido de sus más o menos 
presuntos opositores: viendo 
ha s estaban  abia- 
das de presos políticus, 
vueió do un golpe, or 
podía degúello en m 
aseado de escribe Tá 
od de cadáveres; todos 
mucho y — todns lus edades, nobl 
antes de -presentar la cidos y « +nocidoz y 
o amontonados. Los 
los amigos no podían 
$e cuerpos de las = , 
los con sus lá Y y a e a e 
wrlos demasiado a z fina Xx irme, ic 0 21 UNIR VE Errata, 106 
4 03, BPos- 
de EL TRIUNFO DE LAS MUSAS 
m Cualquien SOS E PA ". AEspérides de cara nacarosa 
runa del ría E Ai A se Canta con Ez Tallo gentil y fugitivas hojas 
nyguas del e ckeen que esti sted A i 
A en Ustedes , Y que arilana esplendidas 
<a las orillas, los cuer- j ñ musica de q plen 
o al en el Consejo Deliberante ? ; ( Jas 
aban abandonados «m E y mi adovado E congoyas 
die se ntreviera ni: A n una soledad bitúminosa 
g quiera a tocarlos. La delación y e 2. 
y el terror habían roto todos 10s 
vínculos dad y cuan 
to más feroz se volvia la tira 
* 
, gucusores de Tiberio 
¿ndo un Íns- 
y temido 
potismo, que no puedo 
1 Són: 


isantemente 
humana 6 sus perros. 
los procedimientos adquie- 


elegancia y, como E 
da CASCADA ANTIPATIC A 
aiguloa. Y No me quetan tantas >) z -.. Un glorioso capitán de la anti] Tomen. Y ahora cuenten 
ahora a los Je Himas porque, me em- Rs gua marina mercante no puet | los picos de los pajaro 
a SONO permitir, despues de ha- i, tos de colore ig 
ú ( EE 
A ie] 


A Van a escribir 

mejor que Joyce; 
yO te lo 

ASEQUIO 


perfección 
Í se huse 


escla 
umbrar 
hsi Su emancipa 


barullan lós timpanos 
bei escrito tantos libros de 2 


bitacora, que sus sobrinos 
le salgan neosensibles 


ur 


nte u lo que co 
los escla 


portan 


sim 


< tembla- 
ahora los due 
aj cómo muchos hom 
sde la sociedud 
on su tributo de 
1 despotismo por las 


le sus esclavos, Pli- au 
, tenfa que fomir - er 
pS ¡Oh! El bueno de 


rún, todas las pre 
5, ant 
”, yox el temor de se fumar y JE Epicuro no conoció 
r alguno de sus sier a la el humo. Vañez 
dewota de J/ Pinzón fue su pu 
las musas / Mera victima. 
a PRE re PERES 


taria 


UNA PAGINA MAESTRA 


¡Han desaparecido! Eso quiere decir 
que hay una mano misteriosa que 
ácaso sea la misma que le hacia 
navizotas a Napoleón cuando la 
campaña de Rusia, que se ha no- 
bado tus chimeneifas dentales 


¡Qu entonces el hombre de los 
ojos de vidiio toco la musi- 
ca con sus pestañas yanian 
có de sus propias clavi- 

culas sonidos sólo pare- 
cidos a los que produce 

la brisa sobre el em- 


Si yo supiera. 
si yo supiera 
quien fue..... 


hunciado por un es- 
r un ferviente ad- 
a os grandes hombres 
Y + la República, recíbe la orden 
¡Hubo gente — de Miarse e Calígula, 
ada por ha 2 sj él, Crispo, 
de su propia he 

limitó a contes 


cs un “a 


murmpra 


dto una 
mo una 
rreado la 
in Calígula 
un privile- 
iusivo de la familia 
mientras por ot 
dano que negas 
nada 
3 1 indirectamen 
¿nidad del Cózar, 


az . 
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OCHS voces los bu 
fre del Buenos Ai 
viejo, de aque 
Buenos Aires que ent 
ploza a dosflorarse e” 
1000, se han ocupa 
esa barriada que todav 
evoca con su solo nombre, e 
san y nombres de ayer: Villa 
Crespo. 


AlMí; donde todavía está co- 
mo atacado por crónico reuma 
el desvencijado edificio de Dell 
Acqua, que el diablado Mal- 
donado, hoy aprisionado en mo- 
dernas tuberías, abrazaba con 
sus correntadas turbias, para 
alboroto y pena de sus banda 

de muchachas tejedoras; el 
tarraplán y desvío del F.C. D.; 
las moderrss canchus de € 
rita y Atlanta, donde hinc 
muchachede del nuevo y 

6s Villa Cre el prop 

larque de los 4 
inmenso campo 
ron los hos 
hoz, on cu 
eleron los 
do Indrillos que 
destender, on abi 
driláteros de peque 
a la antígue ciu 
sionada en el < 
tero d> 25 
América, 
cla. 


¡Los viejos 
rena, los 
Colorado” 
chuca”, “gringo S2 
moso viticultor de 


ahí mismo, donde 
umbrío y sola 

los Andas, como 
de los que fueron, ; 


Esta evocación no seri 
pleta si en ella no tus 
un recuerdo para los 

fguda 
que y 
res alambres, | 
tástica punteria 
das de 1 
bradas 
las, mistos, 
los: que, como 
nían en los alfalíal 
de los contornos 
sustento. 


No era sólo 
los traviesas * 
el con 
su 


ma 


DOS . 
á 


(Rasgos de un suburbio porteño kacia el 1900) 


ARÍSTIDES 
RECAM 


taba glote años, de 
L viaje 


em 


desde la 


voroso Villa Crespo di 
tiempos: Jufré y Aceve: 
Una vez cargajos lo: 
rros con los muebles seres 
familiares y montedo como ba 
queano y gula mi padre, en uno 
ellos, yo y ini buena mad: 
gún ma 
record 


mó, apenas salimos 
central, la impresión 
nos íbamos del mundo”. 


A la rastra de mi imairo, 
mientras que atraído por los 
mil y uno novedosos espectí 
los, yo forenjeaba por lil 
me, hicimos 
pios contra el y 
recido ad 


por el andurri 
hoy calle Rivera, 
mada Segunda 
bos 


mis ojo 


ormento por 
ervar” de Jas ra 
anpurrientas de 


añigida madre la 

que no ot cosa 
significaban para ella il es 

todo cuando 


El Títere 


mismo barrio viejo, 
que he evoca anto 
famosas que 
mis ec 
el más 


los ragu 


3 y espo» 


las enemigas. 
aquel entone 
hoy son las calles Loyola, 


que 

lo que Mamá prin 

Orporé ñ mglés, existió 
trero, en Cuy 
¿ho e 


animales de 


horno de ladrillos, E ñ 
io donde todos los do 
elebraban las famo 
las, deporte que tuvo 


Las cinchadas 


Salvo que Movies n 
nte, todos los domingos, ape- 
as se hucía el día, caían husta 


vl potrero del 
minable 


relucientes 
dendas de b 


sobre éstos, vestidos de clegan 
cia dominguera, los areneros y 
Otros 
, con briosos trota 
y no pocor jinetes 


horneros 
vianos sulk 
dores al tiro 


| ! ] 2 

NA honda lluvia había catdo en el 

corazón del campo coma una fresca 

platería. Mi cab salió del bosque 

de pinos por encontrar el camino. 

lIbamos dorados de resinas y de euca- 

Por entre las viñas primero, y después por 

ve senda de una cuchilla galopábamos has- 

ta Playa Verde. ¡Las ánimas! ¡Betcte! ¡El Tigre 
la que 


rada de las sierras pare 


atmos 


de alas transparentes nos 
sefa la serpentina azul 
y Y una proa de luz en 


y blanca de la pl 
la cual marchaba alerta mi ca- 


la tarde tras de 
hallo 
Dee los hormigueros vimos salir también 
as y enloguecidas arañas, El campo 
los senos bañados de agua y la luz se 
ba en los seres tierra profunda 
Nicolás Esteche salió también esa tarde del 
rancho como cueva. Salia en el momento en que 
llegábamos a la portera, y pude al fin verle la 
cara al hombre cuyas historías corren por So- 
ls «de Mataolos y Maldonado desde hace más 
de treinta 
No se sabe desde cuándo vivía en aquel sán 
la “zanja de Esteche”. donde 
arretas en el tr 
que no 


s de 


oches w las 


taba « cho 

no hubo pode 
porque el vi ecía que tenfa “pres- 
y que “naides” lo podía inover. 

Lo que más intrigaba ul vecindario eran sus 
misteriosos medios de vida, pues que a ratos ha- 
cla de quardía clvil y otros ratos no hacia nada. 
Pero se sabía muy blen que sus mantenimientos 
los 1 de los les y de los potreros de 
Y hasta tenía una maña para 
itaran 
ada ofendía tanto la moral de aquellos 
como ganización de la familia Es- 
teche. En el pueblo se habla constatado que el 
viejo Nicolás era el padre de sus propios nle- 
tos Y el Incesto repetido, tuvo el mismo castl- 
av tremendo que en la Biblta. La peste que lle- 

d toda aque 
o el viejo fué 
drama de Dios y el 


corr 
las vecindades 


s gallinas no 


lugares la or 


la historia. Fi 


CRITICA REVISTA MULTICOLOR — Mujur elrculación audame 


por un domador de A 
tiro, creo d 
iva el “P 


recordaba con a 


enravana de 
vortos atalajados de fiesta con 
guarniciones el 
mee como oro", y, el 


vodo, Velazco, Cá 


un inmer 
centro un 


po vn sus pingos, sofrenaban un qa 
ran hope... 
medida que llegaban los 
concurrentes por todas partes se 
improvisaban fogones, tomando 
el potrero el aspecto de un ver 
dadero campamento, en el que 
a que nada faltara, au poco 
también aparecían las vi 
criollas y los chinitos para ofre- 
cer sus pasteles y golosinas. 
Mientras se formalizaba cl 
programa, algunas tabas servían 
para matar el tiempo. Un núme 
ro obligado era el de la “pole- 
”; cuando se venía encima el 
medio día, llegaba de un galove 
tendido terceto infaltable: el 
viejo oficial de verdosa galerita 
luciendo en su solapa no muy 
limpia la clásica medalla de ofi 
el sargento de perita y 
especie de par 
con respetables bigotes a 
humados de caña. Pero a! 
pocas horas de hacer su pon 
sa aparición, el terceto policial 
por la influencia del medio, 


que «e 
Lomin 
Lunos po 


5 mojores es 
evotos cultor 


horno una inter 
carros 


“hor 


lo fan en li- 


S 


escondie los huesos 


de los hijos de el 


donde se 


r para bajarm 
alla y asoma del rancho. Qi 
ver como Santo "Tomás. Y ví: en un cajón hecho 
pedazos, entre las tablas saltadas, asomar tres 
calaveras blancas que miraban el techo, 
Antes de preguntar oí salir la respuesta de 
ntro de las barbas del viejo. 
están las “sepoltur, por pobre nu 
los en el.cánipo: santo del: pueblo: 
yo con ellos. 
Ya ni la luz quedaba de la tarde 
Un revuelo de caranchos. 
Un galope largo por la costa. 
Un galope que rompía el crepúsculo del cielo 
y de ml pecho, ¡Pirtápolts! Y la costa aguda me 
puso un toque de frescura en la trente 


POR 


BLANCA LUZ BRUM 


Hustración de sorazibal 


a Abres, 


ILUS 


(Lagunas, entreveros y cinchadas) 


y 
A mo dE 


tema 
r muchas 


esas reuniones, s 
momento, no po 
chil ventilai 


DE 


entre un anim 
Do y otro del 


RECO 


por Nicolás Palma 


TRACION 


Ain 


de Villa 


mo A CrUZ 


pintó olvid 
rita viéja, Luro s 
ader con del 
asmo la gu 
"frente 
Ha 


asia 


siendo 
sus « 

la fuerza 
elocuentemor 
cusjón, 


4 


lu en la Cna 


en e. 
calor y 

2 de “El 

Tobiano 


hada fuera 


fico como bru 


ranque 


fuerzas 


entro ] 


ro por una especie de tra 
dición siempre respetada, 
entreveros tenían luger como úl 
timo número del programa, 
Los mulos camir epa 
raban a dos hor 
las, que no o 
calles de aque 
gaba u que cada ) 
mo las playas de nuestro río, el 
el bajo Belgr 
Recoleta, la Batería, 
forma permanente un cuer 
cuarteadores, quienes ter 
mo tarea ayudar a los e 
salvar los trechos tm 
Esto explica que el 
orgullo de un carrer 
4 el poder pri 
rta; pero para qu 


usos 


de ento: 


posible, había que co; 


steche, el 


Un camamero de a bordo 


Era un camarero filipino en un ! 
ga y pasajeros que recorría Am. 
liendo de San Francisco. 

Manila está distante. 

Su casa humilde está 
sobre la costa y en la frontera e 
Las cartas de su madre y de 


de los resplandores q 


Al otro lada del 1 
precis en Loag 
+ Hong Kono 


na en las noches an 
los revolucionarios 
Sin embargo tod: 
ruido de 
pusan las horas de al 
más hay tantos cuartos d 
tantos bronces que lustrar para la 
tica en que el capitán pasa revista 
La ilegada a los puertos no slempre es venta- 
jusa; precipitación y más descuido por parte de 
los. pasajeros 
bajan y se van. 


ora despó 


que trae pintada en el tatua 
recho. ¿Y la de Manila? Esa es 
lejana y está cubierta de flores 
corazón 

Muchacho extraño, amarillo y enjuto, con Jos 
vjos astáticos metidos ad t 
Habla un mal español 
gue lar en t 


da y 


ro de su 


presenta a bordo, se 

el sudor de las caras amarillas corre a perd 

en los delantales blancos. 
Ha pasado un vapor y todos corren a mtrs 
novedades de un viaje por el 
sus compañeros, 
+ ha ecercado a mite 

Mas en e 


regr 
les_blan 

Regresábamos de Pernambuco una noche roja 
de calor y de estrellas. Mientras llegaban con su- 
bresalto los últimos marineros retardados, algu- 
guardia Jato 
a la tripulación que t 
tierra y luego mov 
midoso 


Nuvlembre 18 de 1633 


stada 
lo y odio 


el barco 


Lo odié 


+ ahor 


Na E 


IM 


El jueves 26 de octubre, en 
un diario serlo de la mañana, 
que guarda ciorto parentesco 
cercano con Mitrídates, comen- 
tando el estreno de Bodas de 

re, por la compañía que 
capitanes Lola Membrives, en- 
cantró estos 

La reaparición de la compa- 
fía de Lola Membrives, anoche 
en el escenario del Avenida, con 
“Bodas de saugre”, adquirió sig- 
nificativos caracteres y simpáti- 
co relieve, por la presencia en 
Buenos Aires del autor de la 
obrá bella y fuerte, que por 
primera vez asistía a una inter 
pretación de su pieza en Bue- 
nos Aires, 

Me resigno a los significati- 
vos carac paro no tran 
con el relieve, Tuve oportunid: 
de conocer al señor García Lor- 
oa y su reliave no supo inspi- 
Turme mayores entusiussmos. 
Apenas sobra; de 
anteojos ahumados que no lie 
geba a aumentar su metro cin 
cuenta de estatura sobre el ni- 
vel de la alfombra. En cuanto a 
la interpretación de 5u pieza en 
Buenos Aires, ya lo darán no 
ticia a fin de mos el hotel 
España o en la pensión donde 
as aloja. Leo en la crónica: 

El autor dirigió al público de 
Buenos Aires las siguientes pa 

habras: 

“El dirigir la palabra esta no- 
che el público no tiene más ob 
joto que dar las gracias bajo el 
arco de la escena por el calor 
y la cordialidad y la simpatía 
con que me ha recibido este 
hermoso país, que abre sus pra- 
deras y sus ríos a todas las ra- 
xas do la tierra. 

García Lorca se 1 
galanto en deme 


ho, sólo 
no, sólo sería explic 
un exceso de cortesía o de mo 
roo pluvial, De acuerdo al pro- 
ceder del inmigranto, si maña- 
na o pasado concurriésemos £ 
una casa de familia y de en- 
trada nos entornaran el lavato- 
rio, nos abrieran la bañadera y 
prometiesen un veraneo en las 
malezas del fondo de la man- 
sión tendríamos que retribuir 
con un dinner dansant o un 
Quer bailongo. El republicano 
ntinúa: 

“A los rusos con sus estrellas 
lo niove, a los gallegos que Ne 
sonando cae e 
metal que es sy na, 
franceses en su ansia de hogar 
limpio, al italiano ox su acor 
érón lleno de cintas, al japonés 
con en tristeza definitiv 

Ah los zasos no len convendría 
que con sus estrellna de ninve los 
surergieran en el río de la Pla 
ta, pues correrían peligro de de 


cesa El sol quem 
Pe pecto húmedos, 
sa 9 


Wita, 
aba. 


sde 


X 


rretirse las estrellas y quedar 
imposibilitadas de alumbrar la 


noche triste de los náufragos. 
Sobre los instrumentos blandos 
que hacen sonar los gallegos 


an, más que el 
no del idioma he podido ob- 
servir esos otros implementos 
que toman los nombres domésti- 
cos de plumero y servilletas, Lo 
» no puedo perdonarle a Gar- 


ía Lorea es el desprecio demos 
trado haci i Y 
noraneia de y estadía 

Nos lo dudo 


voeta, poseemos más de un 
no y de un japonés. Que lo 
n Ortelli y tintorería Toklo, 
sobuco y Kanazawa, El turis- 
ta sigue en franco tren de agra- 
nientos cuando dice: 


Pero a pesar de ento, cuando 
subía por las ondas' rojizas y 
ásperas como la melena de un 
lcón que tiene el río de la Pla- 
ta, no soñaba esperar, por no 
merecer, esta paloma blanca 
temblorosa de confianza que la 
enorme ciudad me ha puesto en 
las manos; y más que el aplauso 
agradece el poeta la sonrisa de 
viejo amigo que me ofrece el ai- 
re luminoso de la Avenida de 
Mayo. 

No sé a qué paloma blanca se 
referirá el importado, poro en 
cualquier forma no dudo que lo 
debe haber llenado de extrafieza 
ese presente ovíparo de la urbe 
porteña. Claro que la sorpresa 
pudo haber sido mayor si en lu- 
gar de una paloma el municipio 


useo de la Confusión . 


González Carbalho. Cantados 
(Versos). Edic. “La Facul- 
tal, 5 


(GONZALEZ Carbalho es un 
F posta absolutamento lírico 
Está bien para sus versos oso 
nombre de “Cantadoa”, Y está 
bien en ellos el longuaje puro. 
la persistente parsimonia del to- 
no y una 

templai 


bra su 
página El hombre libre sea 
como el grito—en la limitación de 
, porque si alguien 
: o a ser grito (vale 
, definida angustia 0 dolor, 
o injuria), éste es precisamente 
U de antados”, So ha 
:sramente a una cortés 
ación que nc encuentra om 
puje de mgre ni aun cuand 
trata de algo que siempre con- 
voca la 
sión 


sangre, como es la pa- 
Hablo de la pasión huma- 
na, pues su libro también so ocu- 
pa do la divina, de la que forma 
la baso y cima de la más alta 

de 


romance (“Cantarcillos 
pies de Cristo" 
Virgen y el Niño", eto. 

Do sus versos. que yo llamaría 
más que de pasión, de ternura, el 
“Cantando en tu 


banz 
visiones 


| 
| 
Ú 
| mística, con un tono puoril 
| 
j 
| 
| 
| 


que llevan los númaros 
El tono e ado del nu- 
2 es soncill 


Desafiania en 
su alada lig 
un modo ple 


soncill 
co posta 
para torna 


, pequeña, rubia, con ojos de 
de siete, morena, volvian a su 
Los delantales de las dos niñas 
a sus gráciles cuerpos. Su: 


can- 


pasos levantuban nubes de polvo que se intro- 
P F y 


dacia en mus ojos y en sus narices. La sombra de 
oco de frescura. Y 


ofrecía un 


los árboles 
lgieron el más corpulento y se 


detuvíeroa debajo de €l, hundiendo sus pies chamuscados por la 
F P 


que 


arena del camino soleado en la fresca arena 


sombra. 
Su madre las hubía en 


de 


oda 


nerviosa se ponía le 
decían las dos lija. 
dados Al mediodía, la 
ra pasteles, llamó 
comendándole que no 


la 


detuvo en el umbral, su descarnada fig 
erlaturas y recor 


del marco, vigilando a las « 


ado a un alm 
milla de la aldea. ¡Al día siguiente vend 
cuando 
mañar 


estaba a la 


una 
ugar! ¡Qué 
o la obe- 
ciendo 


sarlo, 
Yo con ella 
3 recortándose dentro 
adándoles que 
borde del ca- 


y ma 


+ bibliografía + 


to expresiva, los poemas "Com- 
probaciones”, “Cantando para un 
barrio del Sur” y “Ana María Bo- 
nito”, El primero no: advierte una 
ntensa pero concentrada cungo- 
ja: ol dolor filial, aquilatado por 
el tiempo, docorosamento resors 
vado a la zona angólica di los 
recuerdos puros. El segundo al- 
canza su nota más alta cuando 
logra colocar, al final, la grav 
da presencia de un muerto qu 
rido en esta realmente extraor- 
dinaria estrofa: “Mi padre amó 
estas calles. El era tierno y 38- 
pero.—Vivié bajo su cielo—som- 
brio, aquerenciado, Caminó sus 
veredas. —Desdo all! lo llevaro: 
Hoy enaltezco el vorso—dición- 
dolo de paso”. 

“Cantando para un barrio del 


Sur'" se desprenda folizments do 
toda esa tonalidad española que 
perjudica de un modo evidente el 
libro de González Carbalho, des 
de la página 37 a la 56, Nos q 
da por señalar ena recatada ora 
ción que lleva ol nombre do “Ana 
taria Benito”. Pausada pena, elo- 
gía profunda hecha con palabras 
procisas y piadosas, talew como 
convienen a la muerto de una 
muchacha, a la condición impre- 
clsa y extraña y acongojante que 
cobra en el recuerdo una pobro 
muchacha muerta. 


“Cantados” no ex, desgraciada- 
mente, Un libro homogéneo. Estro 
fas intolerables, como esta que 
gura en la página 27: “Oh mano 
que sostiene mis canciones—es- 
te camino es dulce, no me dejes 
vo Para estar sin 
bre mala es mi desnudez" 
frecuente encentrar, 8 
bien poemas que, a pesar de su 
tono ciertamente gno, 
sienten de una debilidad que ya 
linda en lo fantasmal. Los sune- 
tos muy bian facturados, son, 
>, prescindiblos, 1), Y 


pués de la vista 
Las dos herma- 
erva- 


nas se 
ban perezosa- 
mente. Poco a 
poco, Ya se in- 
corporó y co- 
menzó a cons- 
truír un corral 
para vacas, 


a uno qee 
padre había 


hecho en su c 


sa Mezció 
blen la a 
na con el azú- 


car. La hermana 
la observaba 


| 
¡ 
nmímula ¡ 


hubiese acordado depositar en 
las manos del poeta, un avestruz 
patagónico, un papagayo multl- 
color, un diminuto picaflor o un 
ave fénix. Es indiscutible que 
García Lorca merece esto y mu- 
cho más. En lo que vuelve a no 
estar bien e amaturgo es 
cuando expresa que más que el 
aplauso agradece la sonrisa de 
la Avenida de Mayo. Con este 
sistema de la retribución, las 
personas Be pasarían la vida 
agasajando las emanaciones de 
Tronador al dos mil, el céfiro 
de Cucha-Cucha, sonriendo a 
las Cinco Esquinas y palmean- 
do el delicado éter de Villa Lu- 
To en lugar de contestar Ju 
postal de la marquesa, ofrecer 
el domicilio al ubud mitrado, 
dar un pic-nic en honor del ar- 
chiduque o acceder a los rue- 
gos de la pitonisa. Sin embar- 
go el tano amateur 
otros métodos para corre 
ponder atenciones, Veamoa: 
“En los comienzos de ml vi- 
da de autor dramático yo conal- 
dero como fuerte espaldarazo 
esta ayuda atenta de Buenos 
Aires que correspondo buscan- 
do su perfil más agudo entre 
sus barcos, sus bandonecones, 
vus finos caballog tendidos al 
viento, la música dormida de su 
castellano suave y los hogares 
lindos del pueblo, donde el tan- 
go abre en el crepúsculo sus 
mejores abanicos de lágrimas. 
Cualquiera le hace una gau- 
chada y le da un espaldarazo al 
autor de “Bodas de Sangre” pu- 
ra que después le salga pagando 
con la observación de aristas, 
el descubrimiento de perfiles, 
la búsqueda de cantos y de fi- 
jos y la apertura de abanicos 
acuáticos. 


García Lorca termina sus pu- 
labrus con la siguiente rememo- 
ración al recurrido nicaragileño: 

“Rubén Darío, el gran «poeta 
de América, cantó con voz inol- 
vidable la gloria de la Argen- 
tina, poniendo vítores azules y 
blancos en las pirámides que 
forman las zumbadora rosa de 
sus vientos. Para agradecer 
vuestra cortesía, yo pongo mi 
voz jueña como un junco del 
Geni al lado de eso negro tron- 
co de higuera que es la voz suya. 
Salud a todos”, 

Las cosas que le atribuyen a 
Darío después de muerto. No 
ereo que Rubén haya hecho 
alarde de vítores bicolores ni 
en las pirámides zumbadoras y 
botánicas ni en la otra, la más 
real y callada: la de Mayo, 

Para agradecer la palabra 
del pocta no nos queda más re- 
medio que llenar nuestra copa 
con un delicado junco del Ge- 
niol, nica forma de calmar la 
abombada consistencia de tron 
co de Liquen adquirida por 
nuestra cabeza. Salud a todo 


trivieran cuidado con el precipicio que qued 
mino. $1 se acercabún d lado... 

Abora volvían a casa. Fué Wita quien dejó caer el nzñcar, 
Al pasar cerca de la maleza, una rama hizo un agujero profun- 
do en ta bolsa de papel y se la arrebató de los brazos. Ál caer, 
se aplastó contra la nrena y por su rotura se escapó tuna buena 
porción de azúcar. Levantó la bolsa y volvió a más ar 


o, en la nrena, vetas blanca > 1 9 aspecto 


Tu 


ce revoca O 


sa haste la sombra y se sen: 
aban, foscinadas, la 
y Yo, encantada del efect 
to la bolsa y gritando ¡ñ 
azúcar fluyera del ori 


volvió a escaparse. 
a que iba formando 


ía sobre la arena, levan- 
que 


e de 


una corri 


y una vez más 
pero Yo, con 


gritttos de 


. saltando sobre 
ella, basta que el « as las junturas. Wita 
olvidó ron: el juego. 


mó parte en 
sto del azúcar. 


con tolerante eS po DS 
interés. De pronto le dió un empellón y ocupó su lugar. Fila 
construiría el corral. Iba a ser ed más grande del mundo. Tendria 
dos rejas: una en el frente y otra en el fondo. Las vacas que 
dieran toda su leche podrían salir por la reja del frente y comer 
toda la hierba que quisieran. Las que no dieran nada tendrían 
que salt por la del fondo y allí no habría más que rocas para 
comer. Ordenó a Yo que le alcanzara ramas secas para hacer los 
. Yo iba y venfa por el sendero, volviendo stn aliento, var 
de ramas, que Wíta partía y plantaba en círculo en la 
na azucarada. Yo se sentó con las plernas cruzdas, observando 
palo de su hermana. Tomó un puñado de azúc: 
lablo 


6 a que melos. Wi 
en la boca embadurnada de arena 
l sol ya a avanzado hasta el lugar en que se encontra 
ban. cuar vieron a la madre bajando por el camino. La obser- 
varon con los ojos muy ablertos por el temor. Vieron que venía 
escondiendo algo entre los pliegues de su delantal grs. Yo se 
sentó sobre el tedondel de azúcar, estirando las puntas de su 
guerdapolvo para cubrirlo. Wita se incorporó, trémula, a la es- 
pera de los acontecimientos. Cuando llegó, las dos pudieron ver 
a que se retrataba en su semblante. Alca a Wita y la 

n brazo, levantando una rama de sauce, ami 
seza de la criatura 
to Wita— 
tó y"comenzó a correr por el es 
piernitas tan cortas se le enr on y 
cuello, balanceando su cuerpecito en alre. y golpeo 
losamente sus hombros y su espalda con la rama de suce, 
que se hundió en la tierna carne, rasgándola. La criatura se re- 
sorcta de dolor y emitín frenéticos, agudos chillidos. Cuando 

de pegarle, se dirigió a Wita, que estaba tiesa, ceñuda, es 
serando. 


a lo notó y le dió un 


zant 


> En su 
La mujer la 


Mandó a las dos chicas adelante, gulpcándolas constante 
mente. Wita marchaba con la cabeza erguida, pero Yo vacilaba, 
u mirada atuntada y vaga como la de un animal apaleado De 
pronto, incapaz de soportar por más tiempo la lluvia de golpes. 
echó a correr hacia el borde del peñasco, en donde los cuervos 
volaban en círculo, y, al llegat, desapareció rodando entre | 
itos montones de polvo y de cascotes. 

La descarnada mujer se detuvo, sus amenazas estrangulada: 
en su garganta. Por un momento quedó inmóvil en el camina 
empuñando la rama de sauce, que se había cublerto de manch 
negruzcas. Después, arrastrando a Wita, se dirigió lentamer 
borde del precipicio y miró hacia abajo. Sólo al prine: 
un trozo de vestido colgando de una arista del peñasco. Ca,ó de 
rodillas y presintió, más que vió. pues su vista se había nublado, 
el cuerpo de la criatura, allá abajo, lejos, aplastado contra el 
suelo, sus vestidos reducidos a unas cuantas tiras. La brisa había 
desordenado sus cabellos. Unas rayas que brillaban cruzaban su 


ayudándole a derramar sol 
Después se mir 
bian hecho. H. 


lea, que se recostaron como cachorritos 


rizadas por lo que ha- 
a sombra de los árbo- 
ñ . empujando len- 


espalda. 


La mujer, acurrucada, se había convertido en una masa ti 
móvil. Tenta la vista fila en el precipicio. Sus centelentos Labios 


tamente con los ples el de o más lejos, 
los escarpados peñas 

ban netos, 

Cuervos revoloteacan 


Wita, dejando olg entrecortados se 
la mujer y bajó con ella la colin 
na y de exúcar, « donde acudian. 


¿IEMITICA MEVISTA MULTICOLOR — Major circulación 


' 


atones 


ACE muchos añoa, 

a o ostumbrábamos 

a vivir parte del 

añio en uno de los 

chalets de una ví- 
lla, ahora famosa, y una de 
nuestras diversiones favoritas 
la constituía un ratón cantor. 
En la quietud de la noche, 
cuando el cuarto estaba ngra- 
dablemente templado, acostum- 
braba A empezar su pequeño 
canto en su escondite, que de- 
bía quedar cerca del fuego. Al- 
gunas veces duraba diez minu- 
tos o más, después hacía un 
descanso de unos minutos y vol- 
vía A empozar Otra voz. 

Nunca estábamos seguros de 
si cantaría para invitar a ami- 
gos u oirlo, No es fácil definir 
la música, pero de ese ratón 
salían una sucesión de distintas 
notas de indudable cudencia, 
más suavo aún que un trino. 

Un amigo nuestro, un día es- 
tando de visita, nos dijo, des- 
pués de que éste hubu parado 
da cantar; 

—No sabía que ustedes tenían 
un canario, 

Los ratones cantores no son 
muy comunes, y han sido obje- 
tu de muchos ensayoz aemiclen- 
tíficos y muchas discusiones, 
no siempre armoniosas. Porque 
el fenómeno de os ratones es 
un asunto sobre el cual hay 
muchas opinlones y pocas pruc- 
bas. 

Para 


míono había dudas so- 
bre ello, y el agradable canto, 
que vo mode valor y entona- 


ción. No hay duda que algunos 
ratones iwcen una costumbre 
de ello ntinúan 

poromue o, Pue 


alquier hora 


mprol 
ente despi 


sico al he 
ocico al ha 


¿ES DIFICIL OU 
El 
A ES 


no es, como dicen algunos, una 
especie de ronquído. 

Cantan los de ambos sexos, 
pero en un pequeño porcentaje 
entre la vasta colonfa. No hay 
el menor indicio para conside- 
rar los ratones cantores como 
una clase especial, y los entu- 
alastas que consideran estos ra- 
toñes como únicos cantores en- 

7los roedores, están equivo- 
Cc pues se encuentran entre 
last ratas del campo y otros 
manniferos de su especie. 

Tampoco debe- 
mos rechazar la 
idea de que en- 
tos ratones imi- 
ten a los pá B- 
en jaulados 


ros 

que hay en las 
CABAS, porque 
también cantan : 
en donde no 


tienen eso ejem- 

plo para imitar. 

O es una ac- 

tividad social, 

pyes los ratones solitarios tam- 
ién cantan, aunque hay casos 
auténticos en que éstos so han 
reunido para cantar con la pe- 
culiaridad de que no lo hacen to- 
dos al mismo tiempo. El ofec- 
to del coro es muy gracloso. 
Hay una vieja historia según la 
cual los habitantes de la China 
Central guardan ratones canto- 
en las jaulas, en vez de e 
los, pero es difícil como 
cierta esa versión, 
lo que se 
hombre 


ratones. Sa puede semtir al otro 
extremo del cuarto, Puede eon- 
tínuar por un cuarto de hora; 
lo emite tanto al hacer la Ins- 


antores 


piración como 


ta, 


cuando Be 


es molestado. 


Uno de los primeros observa- 
la posición de 
uno de estos ratones, que ¿l 


dore: 


s describa 


un reyezuelo, 


El hace la aclaración de que 


la 


limpia, 


expiración; 
puede haber ocho sonidos distin- 
tos en un segundo; puede sen- 
tírse cuando el ratón se alimen- 
cuando 
corre o descansa o cuando no 


descubrió 


eunstancialmente. 


Abrió 


un 


y 


ch 


vió, 


eo 


en la casa no había 


cobró la líbertad, 


Otra persona que tenfa un 
importab 
luz del día, 
n del hocico y el 
garganta, igual que 
al cantar. 
vo humerosa pro 
uno de ellos hu. 


tón 
cant 
de 1 


persona que visitaba en i 


uevo Rico 


a quien 
ara la 
a elevne 


A 


INO_SIN L 


Gl CARAMBA 


no le 


pájaro 


de golpe 
aparador 
donde solía can- 
tar uno de ellos, 
por un 
minuto, los mo- 
vimientos de 
garganta del 
cantor, 

lo 


El 


ájaros. A 
pesar de que el ratón perma- 
necló callado mientras estaba 
en la mano de gu observador, 
prosiguió el canto en cuanto ro- 


levanta 
igual que un pe- 
rro cuando Au- 
lla, y el canto era como el de 


no al era favorecida to 
das las noches por la vigita de 
uno da estos animalitos. Ácos- 
tumbraba a cantar horas ente- 
Tas, sentado en una esquina de 
la mesa o en una caja de ma 
dera, cerca del fuego, “El ean- 
to no tenía tantos trino como 
los de un canarlo, pero era muy 
armonioso y agraduble; tenía 
más variedades y llegaba a ser 
do una suavidad asombrosa”, 
Algunas veces emiten una es 
pecíe de doble canto, algo ax 
como un acompañamiento. 


El doctor George Romano 
tuvo guardados ratones cantores 
de cuatro a ocho semanas, 

Notó que el cantu tenía lugar 
en dos circunstancias; cuando 
estaban alarmados lo haof8n 
con más fuerza, Ígual que sn 
sus momentos de alegría, 

Refiere también un caso in- 
teresante de una casa de Lon- 
dros que, de golpe, se convirtió 
en el hogar de numorosos ra- 
tones cantores; no Bo sabe sl 
foé una invasión o una trans- 
misión horeditaria. 

En varias ocuslones a estos 
ratones les ha sldo practicada 
la autopsia, y so ha comproba- 
do que el sistema respiratorio 
estaba inflamado. No creemos 
que haya un Bacilus Lyricus, 
porque las variaciones patológi- 
cas no son muy comunes entra 
los antmales, pero creemos que 
estas observaciones señalan al- 
guna anormalidad a] Jadear, lo 
cual resta regularidad a los mo- 
vimientos respiratorios. Romana 
tenía la fuerte convicción de 
que 
debían a la patología, y 
ser que los ratones 
sean tn caso di 


muchos nuevos rumbos se 
puedo 


dad, puede 
ción del e. 


por H. Rodriguez 


PicHicuo / y 


CUM 
Cd ñ 


! 
Á 


se 


AZARO recuerda su 

amistad con  Deme- 

trio, como recuerda 

los erepúsculos que 

hicieron vibrar su in- 

fancia trági 
tra ccre de la heredad d 
pasó su adolescencia y las 
ches de su desesperada juven- 
tud arrasada en múltiples aven- 
turas en las que la ira, el jú- 
bilo y la demencia lúcida par- 
ticipaban por igual. 

Demetrio tiene la sonrisa 
desaprensiva do los seres feli- 
«ces, 58us ojos s0n MAnsos, pero 
veces en su negror profundo 
brilla la vi huidiza, irrepri- 
mible, 

Todas las tardes, al vagar por 
las calles, elegían aquellas am 
paradas por largos murallones, 
descascarados y leprosos 
de la sombra podrid 
rraba junto al musgo y los 
tos de cal se desmenuzaban Jen 
tamente. 

Buenos Aires era una aldea 
cafro, un vago aduar de hoten 
tocia o esquimalia para el for 
vor que ponían en st 
para la impetuos 
helo, 

Todo era mezqui 
rio, vulgar. La cari 
de los hombres, el cuerpo d 
primido de les mujeres 
la desde la tardo 
el amanecer. 

Definitivamente estaban des- 
tinados al fracaso. Pero o, su 
destino e 

Deosua 
gentler 
metrio 
par de ho 
chancho : 
más Jel 
permeable, casi nue 
e Su y 


amarillo y un 
i 


Ferri iba todos los días a ver- 
la. El ya sabía que era impos 
ble salvarla, pero luchaba de- 
imente, con toda su 


encontró a los dos 
tes y desalen 
¡Márgara € 
ro. 

—Da la sensación de que se 
fuera poniendo fría y lejana, 
agregó Demetrio. 

—Es cierto... Tiene las ma- 
nos heladas -— y Ferri toma 
entre las suyas las manos des- 
carnadas, fi 
7 de 

Pide una toalla 
cuerpo blanco, delgad 
mo. Encu 
ténico, dilat 

, hipotenso, 
egular, la respiración super 
un leve dolor en los ova 


Durmió bien anoche? 


a que huía por 
mes... que me per- 


seguían... y que no podían 
e me... que yo cs 
rente... libre 


-—Cálm 
terrumpió 
ante lao: 

—Vivo e 


NO Se excite... 
el doctor Ferri 
ación de Margara. 
mo la espera de 


descanse, .. 
tranquillcese no se exalto 
Sólo ante Demetrio y Jé 


Se mestró un paco 
les agotamien 
la mn 


Es como 51 5e pa 
s horas pensando en ulgo 


ILUSTRACION 


esperanza, y ahora... y ho 
—También hoy — dijo Már 
gara haciendo un esfuerzo, pa 
ra que no se dieran cuenta que 
mentía. 
—No habrá perdón! No hn 
brá perdón! Ni gritu Demetrio 


—. ¡Nunca húbo perdón! Vivi 
mos abandonaflos, peor que los 
Animales, 

—Todo eso hace sufrir... nos 
hace más miserables... 

—Esa voz de angustia! 
o, much; —Hijo Már- 
gara-- eso une COFAZONOS... 
eso ayuda a ó 
Mi tortilla! — exclama 
ro, corriendo 1 
sartén del calentador. La ma 
sa mucilaginosa ya estaba fri 
ta y empezaba a quemarse. La 
volcó sobre un plato, Era u 
tortilla de estructura más m 
terlosa que la del cuerpo ama: 
rillo, 

Cuando me levante les voy 

a hacer comidas delicios > 
Yemas dor: cebollas rele 
ye mos — hongos 
estragón, €: jengibre 

Sentía ahora una alegri 
viosa y ercía en sus y 

Comieron alegremente y 
zaro destapó una botella < 
no blanco que se había procu 
rado quién E mio porsmeñio: Ho 
qué terribles y secretas maqni- 
naciones. 


* 


Desde día no volvieron a 
ver a Demetrio. Márgara em 
peoraba visiblemente. Ese dín, 
cuando Ferri llegó no 1 oca! 
tar su turbación y su pena. 
a Márgara moribunda, y le p 
guntó duramente a Lázaro 
¿Pero hizo todo lo que 
preseribf? 

--Todo. 


Ese dolar de « 


ento, os 


todo el cuerpo sin cone: : 
de ello, son síntomas que me 


alarman. 


por G. Trillo y O. Behety 


PARPAGNOLI 


De pronto todo 
ara. Algo 
pupila 
ázaro y Ferri esta ' 
jos clavados en Máy 
esperando. Pero ella no 
os ojos. La respi 
pán y e 2 
otra grito, e 
y abre los ojos. Sus ojos mira 
desesperados, Prir a Léó 
ro, después a Ferri; no parece 
reconocerlo: Se enta on la 
s barrotes 


Uns 


6. Una luz 
roso exmpa 


carr 
- grita hac 
apodera 


cae postr 

Ferri siente 
no da más. 
perdido, Ki 
tracelones insuficiente 
res, latidos incontables, El 
ño está perdido, $ 
aplica una 
alennfor: 


el co 


tiene momer 

ve a tomar el 
Márgara hace una aspiración 

profunda. Después otra. 


*k 


rido sentir ej dal 


para 


ja de la ed mbargo está resina ro 
cast siempre ra ces Mo 
Go pt dijo homotrio la estoy mirando, dice La cad 
E a Y trio vw el doctor y 
escritoros absolutamente inódi o único que sé os que hay Dr ños jistuntos >. Eo-terrible... tengo! 
tos, no perdían cl tiempo en Un corazón forzado y propenso «titubeó unos insti de Whacar aufiiroconto 3 
idear teorías absurdas, ni tra al colapso dijo Ferri, dura- ¿no volverá: Ce La frida... de vengármo de to 
tundo de Ad ndo! emi Dienté — y eso hay que cuidare No vo exclama LA AA 
el de 2mto de Ja verdad 10... cuidarlo muche zara, con 0 Bara Cranauilcatai- sin a 
4 ! Dis ara debía vo 
absoluta. Trabáfaban. Demetrio ! mbiando el tono, iio o 
envenc na baj Hen he nora Na pue ' a 
Ñ Mus +uidenla carl “Am 
ucto _ 
on 1 d 
j ahora cinco e ; . 
, voces por ro Se trata de ella de despertarla. 
e “todo, tranquilidad... mu doctor Ferri trata Aa , 
Ed nquilidad e: cuerpo del dolor, q 
por amor al tranquilidad... ello cera 
agil Cuando Ferri se fué pilas lo r ble materia del n A UOOS” A Sa 
el acompañaron, como re ma seguirá enfriendo, Tas meno NS 


unn espaces ele seco de truaciones an e doloro 
Jos hombres Ja 

se pudrió «Je 
s, los hast 


s, los aifolies 


¿(Qué lindo! di tarea de vexolver toma 
aro mira el bulbo por to 4 que 


elogozo s 


hasta la pu 


ay] 


puurtes como si tratar 


muente 


y secret 


r ros a Ñ A 
+l de Már 5 anta erri lucha h 

E mucho tiempo que ansia no lo. 
que su ventana ( "end vieron —Es un santo 


4 jardincito ] alejrar ver que Demetrio empieza Y es muy porque — zaro Desea abra 
ro que » con la contemplac eontarlos ayrega: pero sin 1 ! ZarO, crey y ieron pastos. ón los — sobre su hombro per 
ta — confesaba la me: agroró ends Cambiantes matices vegetales, rar, , de las fueron — giienza, 
beatífica sonrlen. vomo un amármalto. 7 ay pieza era húmeda y la tie lemetrlo empezaba a con do los que moran a ta asolados, Le da una Inyección de sul 
No era un cobr en o piensos nada malo, Már rra vie |, ría las los, tratando de que no lo ¡ “Clamaré porque fuego con futo de estrienina al uno por 
muchas —neche rn AO A ios 1 “Destruiró los hombre sumió ia del desierto y . Márgara sufro, pero no £e 


; hust vboles 


ciel 


tados los 


Poro, sin mur: 
ó Micra 


dl tr, ¿en?---1 


¿o desteuiró las aves 


A no pues 1 Está demacrada, En sn 


rostro pálido a 


cincuenta! t 


Demetrio, tant 


tias del campo tan 
án a Hz porque s 
arroyos de 


no a un + 
a nacer el 


que tiene 


bajaban como 1 Demetrio se acerca a la cama. un cuz d 
er sino porque en- ma Le acaricia las manos, la mira — ción mora 
be hasta lo más profundo de sus —laé dos a porque vier 
en el papel de la pieza. pupilas mientras Lázaro desta sus ojos la 4 enga tiempo, que el ' tinieblas, porque cer unad cop 
Uno-., dos... tres... cue. PO la marmita que hierve sobre de la pitonisa de Delfo as mé a Jer h. con no está. Al salir ' 
tro; Nota que el tros es un el calentador y grita: Hizo un rápido cálenlo Día de tinieblas y de oscu en voz 
Aa deca ta di día de nube y de som busque. 
Mira a Lázaro. La lamparita ! na sartén negra so Diez por ocho, por + o aan deves DAnpEs 
: Lei Halo desta. BA qUeica ¿HORTA 80 y aa Ia sobre los monte Al día tri fa 
Mi un rre 14 calentador, Una: mezcla “Delan do 8 > e lo id 
Márgara pe " asar denle Ñ co de la puerta Delante de él temerán los temprar 
gara quie mu inosa de nlgo hlaneo y 0 y rueblos: todas las caras se pa No hay nad e 
re ne miedo de — amarillo se freín en la sar rán... ¡eiento . A IA A 


án NOgTAas. diso, 
Delante de 
tierra, los ciel 


Ñ 


como un triunfador. 


Lázaro la cuida relicio; 
5 horas. como si custodiara a la virgen 
ye el ruido de una puer- sagrada del Bramaputra. De 


Lázaro temhl 
tinso le cor: 


l temblará 


se estremeco- 


bazofla y un m 


dic 


, las drogas, 1 que se cierra, fuertes gol- cuando en cuando rovuelve la 5 veint y y de oscuridad, « mami col-20L Y 0 po Pone eN LoS y un So 
pes. Lázaro deja de escribir. masa mucilaginosa con una cu- tos. Los he contado mile y de entenebrect- AS do "Ñ 4 den d es 
Márgarn clava sus ojos avidos chata de madera, El deápórias Node! n rán su resplandor. , de do el Jadeo de su respira- 
en la madera de la puerta. Sus — dor marca las ocho de la noche —¡Lándo entretonimiento! -— ANA RE e o E RA 

z] ojos tienen esperanza, Demetrio entra impetuocamen- — dico Lfizaro. ind dRereludados muertes, ES poder hacer nadá;.. — die 
palabras les 4 —¡Demetrio! ¡Por fin te, husmea la atmósfera tri orar DA A Und os fuertes, Animales del campo, no to- no po ler a di 
perta ¡Mí muchachita! — contes- do de adivinar lo que frío. — lamenta de uso. Mi JURO dle pel har Aska porqe 4 ass dal de e 
ta Dat besando a Márga- pero tiene muy ñoso de iento, cosido los sicte par maja o las los: AE ORAR aca EN chaba anhelante el silbi 

ra n la rente. —¿Cocino a Má eo — A i 1% 1 dd A A a E dOhER Ah ON 
—¡ Demetrio! — grita Lázo route 18 UA dE cn JS A A do que se Quebraba en la pobre 

o so ps EE da o bulbo que E trado en Demetrio, en las será que después de es- te, la 
da bulbo (amniña de —No. No p iento, derramaré mi espíritu so- 


se. Las de Lázaro 


S ñ o 2 
cuando empiecen a salir das en el taló 


dera bra tuda carne y profetizarán 1 e 
a ul cerebro. 


vuestros hijos y vuestras hijas 


un mu 


soy un decile a Deme 


las flores -— dico Pemetrio, no j z 
docír De » metrio, en el dedo gordo der e A AS oó e La inña me bo der 
— decía esto para vos, — con mucha convicción, porquo pie. E ESTO Ad cda a le dz Mo pArA él a 
hecho davindud melo cuiieniljo y vuestros adolescentes verán jor... pare 


—Asf que 


t je a nuestros + 
el Jardinero que su Ja vendió. — fnuúme 


do mal higuera — vislones. ¡MA 


Ron y A ceretos compartís “Y daré a LEAR sionto: Lifñ 
en medio de tan- josi- * A > serán? E ! Y daré prodigios en el clelo er 1er É 

par aiatad por ma e EE a0lOs ¡actas dico Iomutrio yal vda? Y En lavtiorras Anfigte y Tuóros somo c de 

Hen Ñ A NO AN a ¿Hed me —Si fuera mudo” también, la Y columnas de humo. 4 respiración fué un len ' 9 
ES : l a a ER TA em vacila un momento, — gara, con tristeza imnzanos to Losol se tornará en tinio- to estertar una sola Ñ w 
perecer aro con infinito desprecio pero enseguida contesta, por Xox tai É sol se Á en Uni . E 


mpo se secaron, yv la luna en sangre, antes TLázuro escuchaba, — Horando ruego 


Un bulbo 


ción. Poro 


decir algo: A Lázuro no le hu] A 
ido de ; : : e ando y es- como un niño, enbiendo que uno fzaro no 1 
morado de Estupor... asambro... Már- —-Coloradas.. —gerán: colorn: mea ena grande y es AA ana ada Doimeítid:. 7 
z a mira n Demetrio con an- das htoso de el a s as 
7 S.. facie terable ye —di- último, 
as ee de Es la terrible verdad —di- Úl 
dicha sátonibo te dice Vara o ru. Fueron des horas de 4 
mita, Hama aio E Yo no comprendo por qué — suplicio. Es una desesperació 
presunta Már <Nortebutles! :añor da esa tristeza, por qué ahonda menstruosa que se e en la 
; So á ATÍ corra sa e y vive con nosotros 
comprender. erá os días y va vas a esa amargura que nos corroe. Sangre y e 
asta dejar este buibo en is e Es que somos nosotros mis Fentimos débiles, miserable 
con el fulgor 150 con agua para que en- —Lo mejor que podemos ha- mos, Son palabras que parece dignos AA de ser h 
4 sad e acre E a 6 e Hoy Jend a escupidos. 
ría darle seguida brote y se convierta en cer es freír el bulbo ese. Deba que nor estuvieran diciendo n na SN ACUChAROS el te y 1 
fividas, trat 1 una planta. ser un buen comestible nosotros, y que llegan hasta ¿Dos totas sad ntía 51 misoria: Sufrirás tas atró 
su dolor 1 ñ ira suda Sy . e : riblo estertor. aro sentía sora. Sus tas 2 
A de su M lo cae caba y ro lanza una brutal a enmienda días de hoy, los ae cada cabello suyo era un mente que pec perdón, 4 
Me 02 de une seura in 6d É invidas alerrta 08 mismos de hoy, los > pi AR To 73 
oz de una frescura 4 car da de fingida alegría, nervio que dolía. Sus ojos esta sesperado. Pe 


mismos días de entonces... 
—TPero entonces había una 


ban secos. 


pedirás el perdó 


CRITICA REV 


TA MULTICOLOR —MayOr elreulación ericann — Muenos Alres, Noviembre 18 de 1623 


a 1 
: A i y : 


ompañero de  ficina 


casado y con híjos. Tiene 35 años; 
es grueso, calvo y ular estatura. Lleva 4,6, 8, 12 
años de servicio sabe cuando dice la verdad ni 
hasta dónde es cierto lo que le sucede con el empleo, con 
la cta y con la mania 

tiene 0.20 ctvos. en 

la impresión de que 

e queja continuamente y con 
la nadie presta un centa- 

id morbosa de 


S un hombre común 


la familia, con el 

contínua de su próxima cesantía 
uno de los bolsillos altos del cha 
nunca fué dueño de un centavo. 
Unuamente habla de pedir unos 
vo). Cuando llega a su empleo 
conversar; con lo que ¿see adivina 
slo. Todos los per de la vi 
da parecen haber ps 
Es divertido cuand 
va como algo ejempl 
y despreclable cuando se 
parenta lo canallesco de su vida, 
Cuando no tiene con quien conversar, s 
do para el suelo. Alguien. le conoce 1 
vas a escribir a la pebeta 

Ambos se miran... La p 
la cachada se retira con un cie 
compañero de oficina se 
do mayor de la hombr 
tu cultural ¿Te crees q 
He leldo a Almafuerte, he leido... 

Se slenta indignado. Amasa bronca y acio 
ra. Después, dueño de tanto coraj 
de un alto jefe se palpita que le tiene i ntra 
so con almafuerte... con algo de y 
cesídades de padre de familia. Le e 4 má 
entar en el presupuesto, y todos los « a “Y 
sante continuo y de otras y tanta a 
ta que, finalmente, como una i z 2% le redondea €s- 
tas frases: “Ulsted es el único hombre dig todo el Ministe- 
dlo. Por eso he venido a m este seruidi0s: 
¡Nunca he pedido nada! Y como e iento orgulloso 
de mu honradez e idoneidad. S cumplo — 
hasta en contra de mi volunt ordena e 
las horas ajenas a ml obligaci dirá la 1 
justicia que se hace conmigo! 

Mi compañero de oficina sale de es 
ra de una conquista. Entra a ln ofic 

Son las 16 horas 


lo aparece un superior. Mi comp 


res 


cargí 


e trans- 


ve cavi 
pose”, le dice 


unta va llena de matices. El de 

to airecillo de superioridad. Mi 

ignado, con el instinto al gra- 
“¡Qué querés con 
ibe ortografía. 
hombre. ..! 

de iwedia ho 


Lo conver 
eEXpone Sus Me- 
2 merece 
a de ce 
esabilidades. Has 


El Pedacito Fué en un cormión y depósita de materiales de 
la callo Dorrego, El herrero lo negó un pedazo 
de Pan do pan ul eaballerizo, porque, comentaba: 
—Me lo quiso secar de prepotencia. . 

El cuballarizo era correntino, 

:—A ningún correntino. ño le a lo que pide bu 
¿Lo pidió de prepotencia? ¿Lo pidió buennmente? 1 
nada cuando 50 llega e los diez os de haber empezado una 
discusión antre crtoilos, 

El corrontino fué juntando rabla. Y de pronto se lanzó sobre 
el herrero, cuchillo en mano. Esta, nuxili ta extra 
vagunto, tendió su mano a lo loco y la otra vez ul frente, 
ye guarecida de un do hierro. “1 fnimo de herir to- 
nín Pero el cuchiliero, r 
el fierro, instrumento « r 
el sentido, Soltó el cuchillo y 
los doz pasos caín r una arteria rota 
Dasde abajo no El herrero, olvi 
dado de corajcadas, ar el dur 5] culo del hombre que se 
lo iba acabando enfrenta, le ale y casi le lloró un: 

—jPerdóname, hermano! 

El correntino no contest contestó nunca en adelante, 
e posar de que el otro buscaba, con un despierto remordimiento, el 
instanto de la reconciliación que lo aliviara de per 

Sin embargo la reconciliación legó. é alro 
Jo la presencia de una agonía humana, 1 

ron Bobro las pirrna 

las removió imprudentemen ( 4 arado 
ras. El hombre no aflojó. 1, sudabe frío sudor 
do la angustia y el dolor físico Ja 1 
como una llaga. Los muc ucudier el corren 

Me 1 hombro Todo in 
útil 11200 kilos! Las p contra la tie má 
que una mass fofa de 51 loa, nerva 
no daban más. Pero el cor o segu 
del agonizar 


Pareció recobrar 
más cast 


u cuerpo 


otros 


to, a la pur 


que les pido 


La grúa, ul fin e , das, vive y a 

vención a 1: A 1 todavía a conten 
te 33 4 dar 

un trabajo 

Y el corr 

do rencor, Tanto, 

apenas un par d orurfen 

cia del correntir 


del pedacito 


eleas 


trabajo. 
y por « 


Hace mímica, escena. Se llena las manos de papeles 
alidad resulta que tiene algo que hacer. “Pambién por 
salidad se arrima al superior. Olfatea el modo de entrarle con 
a'gún fin. Por asuntos de servicio intercala tanteos. Lo trabaja por 
carreras, la fulana, el próximo ascen política, ete, hasta 
encontrarle el lado flaco. Cuendo cree 3 tá en da “calda 
procura hacerse amable y se va... haciéndose el oso... 

Dentro de unos días estará sentado, en éxtasis, con la mira 
da fija en el suelo. Alguien le dirá: “¿Hoy no le ha pasado nada 
a tu familia...? 

Mi compañero se dará cuenta que le espantan la mosca... 
Hará un gesto napoleónico y, re 
accionando expansivo, encenderá 
un cigarrillo con aires de señor 

Al in promptu, cargado de co 

3 taje, se presentará a la oficina de 

aquel superior que puede y que 

la entrada. Le llevará algunos datos que no fallan, hasta 
arrimarle. de a poco. aquello de “Nunca he pedido nada”. 

A eso de las 17.30 horas mi compañero de oficina tiene cn 
la cara una atmósfera especial, como si hubiese administrado a 
todo el Ministerio. Después vuelve a caer en éxtasis. Al rato 
reacciona y dice. para consigo mismo: “Me parece que va a ha- 
ber cesantías. Tengo un pálpito. 

Los compañeros, despreocupados, creen que se trata 
pregunta ortográfica. Alguien le dice: “Va con hache. 

Esta vez no se enoja. Convida cigarrillos y se muestra amigo 
(cuidado con esto) de todos. Cuando alguien va a confraterm- 
zar con su amistad, mi compañero de oficina empieza a sentirse 
explotado por el Estado. Dice, a manera de insult 
cuarenta y siete con veinte! ¡Y no cobramos! 
Somos los torturados: los redobloneros de las recome 

Dicho esto camina de un lado para el otro. 1 
gus con algún compañero. Y aunque no sabe esc 
se pone a teclear. arrastrándose un tango para sus adentros 

se limpia las uñas con un escarbadientes, pero no se lava las 

. Sale a las 18 horas de la oficina. como todo un hombre 
de administración. Meno, al parecer, de preocupaciónes. No es 
muy compadrito, pero dice que tiene una pebeta que lo comprende 


de una 


¡Qué 


ro de oficina es un hombre común, casado y con 
ños: es grueso, calvo y de regular estatura. Lle- 

os de servicio. No se sabe cuando dice la verdad 

ta dónde cierto lo que le sucede con el empleo. Todos 
percances de la vida parece que han pasado por él. hasta la 


caída de Irigoyen. 


riollas 


El Crítico 
en Desgracia 


toliche cerca de Chacarita, Antiguo paradero 
n administrado ahora el italiano 
compadres pereza y 
partidas de trueo, En el 
Alguien, lleno de bue- 
bre una obra teatral, Otro pa 

a, interrumpe: 


enuncia una 
uiano, terminado 
¿Y mo lo 


al preopinante. 
y 
todo el mundo ás inteligible la 
1% Hay expectativa en la 
sin decirse y las mugrientas 


ñ 
concurrencia, Algunos trucos qued 
0 Llega la re 


sobre esta, 
como un escupitajo 
¡Qué vas a ser crítico! ¡Sos loc 
>] an los puños, La voz de Alberto que dice “A la calle, 
no se oye en el remolino de hombres que ya están 
Jueve. Un encontrón namás, y el erudito de boliche rue 
el fango húr lito de mirones se contenta con 
cada. Retorr , el contr nte y los otros 
al mostrador. Alí las cañas sell paz de nuevo, Alguien apun: 
ta maliciosamento: E 
—A vos, che, crítico, te embroma la literatura, 
El hombre ya vuelto a lo suyo, se justifica, con una humildad 
gue emociona, 
16 voy a ser crítico! Si lo dijo en broma, hermano. 


; 
| 
En el almacén hay más que tres 
De pronto ent cotriondo: ¡Sut 
un gran 
ente 


El Heridor 
Desconocido 


da la 
astietnla, 

ablo has 

uñ el tambor, Uayeron tres 
- a info 
está la ( 


de ella, acempañ. 


pradentemer 
la: cabeza 


Esto 
tiro. Alguien, 
alcancé a ver 


) pensó que 


a La utra vez que nos 
)mcóntermss, terminaremeo 

zante 

ny 

juegó 


GUFLIGA HEVIFTA MULTICOLQH — Mayor el 


Htonamen 
te por él en las más « siones. mientras 
agita las manos alrededor de beza como 


para 
desasitse de una trama invisible 


No se trata de ninguna aberración de su órgano visual, im 
puthble a los achaques de la edad; por el contrario, el negro San 
dalio conserva la vista válida como en su juventud. No; no se 
trata de eso. 
tra 
Pero el javanés es 


misterio de ess 


El origen de esa rareza es preciso buscarlo, tal ve 
parte; seguramente en su pasado. Ah! 
reacio a toda suerte de confiden: 
bras, pues, queda siempre en pie 
en vano tratan de hincar las ende 

epar hasta su dilucidación 


como un mu 


—El mundo está demasiad 
Los hechos rel 
ministre 


unados co 
n material suficiente Cc 
en concreto a al 
obstinado e 


por si la perspica 
por lo tanto mejt 


la clave que descifre el enigma. 


Veinte años hace, cuando nació Livia, mi última hermanita 
se trató de procurarle na nodriza se empleó en casa, con e 
fin, una joven negra de rara belleza. Muchas veces ella me hiz 
pensar (yo era por aquel entonces un colegí fanta 
cador, que se jactaba particularmente de traer sien 
ción alguna cita histórica de con el consiguiente 
disgusto de su digo. la Venus de 
¿ébano a que Baudelaire hace tan frecuentes como veladas refe 
maligna. Con ella vino Sandalio, que era 


pre a cola 
mucho efecto 
padres), mw hizo pensar 
rencias en su colección 


Su esposo, 10 también a nuestro servicio, como jardinero 


La 1 
y una ne 
choque 


que se llamaba Anaka, no se adaptó al ambien! 
aguda e ten pronta los efectos de e 


En cambti 
triste de serlo arga 
ss frutos 
su isla 
en su pit 


de coco la desnud 


G Paraná, 
autóctonos con el nombre de 1 


enca de nuestro 


loma negra”, 


a ose pasaba las horas acur Ñ rincón, a 
solitaria, en algún banco del Jardín, añ ora de bam 
húes en la isla salvaje; y las dilig Sandallo para neutre 

lizar los efectos de ese desgano, no lograban nunca disiparlo. Su 
estado de Animo, después de las Intentonas persuasivas de Sa 

dallo, se manifestaba con esta frase 


Mientras y ha asu lado... En 


esta casa grande. | 


tendré que es 
jos de mi choza 


De modo que, para ella, lejos de pensar en amold 
nueva vida, mi hermanita era como un obstáculo que la pr 
de disfrutar su existencia primitiva, allá con sus otros fam 

te los cocoteros y los monos 


Al poco tiempo, la pequeña Livia empezó a adelgazar 
ma alarmante: se tornaba enclenque, estaba muy pálida. Al prin 
cipio no se le dió mucha importancia al asunto. atribuvéndose e! 
cambio experimentado por la niña a uno de los tantos desarro 
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el arañas 


gástricos propios de esa época de la vida, y que son tan comunes 
durante el periodo de la dentición; pero, como el mal se agravara, 
mi padre optó por consultar a un médico, Se tomaron algunas 
providencias. Sin embargo, la merma acusada en la salud de la 
niña uni cada vez más notable, hasta hacernos temer por 
su vida. - 


De pronto, tuvo lugar un suceso Impreslonante. 


Mi madre habla manifestado en varlas ocasiones la extra- 

que le ocaslonara el oír llorar a Livia cada vez que la no- 
driza iba a darle el pecho. Como ese detalle la intrigara, decidió 
sorprender la causa, pero tratando de no poner en guardia a 
Anaka con ninguna manifestación hecha en ese sentido, pues em- 
pezaba a sospechar de la conducta de ella. 


En efecto, esperó la ocaslón propicia, y una vez llegada, se 
introdujo subrepticiamente en la habitación de la nodriza mientras 
ésta se disponía a amamantar a la criatura. 


Se entabló el siguiente diálogo: 

—¿Qué es lo que ha escondido usted, Anaka? 

—Nada, amita, no es nada... 

—A ver. 

Mi madre levantó una almohada de la cama, y descubrió de- 
bajo una cucharilla de las usadas para poclllo. 

—¿Y esto? 

Sobre la mecedora, en una tablilla, encontró el frasco del 
vinagre. 

—Nada amita,, nada 


Mi madre lo comprendió todo. Anaka estaba matando a la 
pequeña Livia a fuerza de vinagre, suministrado en pequeñas 
dosis para que no se advirtieran de golpe sus efectos. 


Guardó reserva. Se buscó a otra mujer. Se le entregó a 
Sandalio el importe para los pasajes, y el fiel negro se llevó a su 
mujer, enferma de nostalgía, a las feraces islas del Sonda; y en 
ellas tuvo lugar la segunda parte del drama 


Sandalio, al partir con su mujer, cuya acción je significaba 
un rudo golpe para su sensibilidad de leal servidor, habla prome- 
tido volver a nuestro lado no bien dejara a Anaka a buen res- 
guardo, con los suyos, hasta que se repusiera Amaba a Anaka; 
la amaba con un amor circunspecto. casi felino, pero intenso 


Comprendíia que ella había obrado mal tan sólo a impulsos de 
un desequilibrio nervioso derivado de su gran depresión nostál- 
gica, y la perdonaba, como nosotros 

Partleron. 

A propósito de las islas del Archipiélago holandés, diré que 
son frecuentes allá lluvias de ceniza, fenómeno volcánico que 
redujo a abono todas esas poblaciones, periódicamente, durante 
muchos siglos. 

Alivschiana de babes Megado"ambos « Merapl zo desplomó 
uno de esos: castigos sobre el 1 A 
Bosy 


is arrasadas 


) mon 
elo javanés s compactos 
las cho. cadáveres de m 
aminos, los 
ás di 


muere de asfixia 


campos. los 
ersas. sorprendidos, ai en esos casos 
agltando desesperadamente las manos alrededor 


de sus cabezas, como para buscarle un paso al aire 

en un barco, cuando tu- 
oches. buscó 
fin la encon- 


ndalio no sucumbió. Estaba lejos 
ugar la catástre Durante dos 
aka entre los esco Os y 
Le dió sepultura, la Horó. 


Cuando volvió a nuestra casa. 
costumbre. Nada anormal se advir 
sí se exceptúa el estribillo que traera « 
tonamente durante sus tareas en el jarc 
tras agita las manos alrededor de su cal 
—El mundo está demasiado vicio. tod 


lleno de telarañas 


t 


ew 


TIENE algo Nueva 
York, que no lo es 
posible ocultar. Que 


cemento, 
sultado, dl 
confundible estigma de pobla 
elón marchanta. Sobre las pe- 
fas estériles que forman la isla 
ip do Manhattan, “como el enc- 
¡Ko en los arenales ardientes, co- 
mo el liguen en los yermos he- 
lados”, la venta es planta es- 
pontánea y viciosa, 


de su in- 


Las tan bien llamadas | 
cag — por el hecho de alos 
nar de todo — 
que ademé 
preparados 
venden li 
Ruelos, cigarros, máquinas de 
efoítar, medias, 

También en ellas podemos 
*lunchar”, Hay sandwiches, 
los, tnzus de cnldo, dulce 
] ocolate, helados 

qual que en todos los 


y comp. ” 

as. Así. poz 

de veinte 

por esa re 
un peine, 1 

ortuga, un par 

1bón, un tibro, 

ante. Todo 


Umar — un 
o de magne- 


ca 
do es a el 
to contavoa. 


iguent 
5 dos traj 
centavo 
dos baúles, 
un centavo, Un 
centavos; 


cincuenta 

ás, cincuen- 

centavos. Un fonógrafo, 

ci dólares; dos fonóyrvalos, 
cinco dólares y un centavo. 


por 


Solari Amondarain 


Hustración de Guevara 


El segundo objeto es el que 


avo «El comp 
tado ¡pero el vendedo 
precio global hace sus calculos... 
Cálculos que, por cierto, de 
nuy meditadamel y 
o afán de rea 
as, que, —extendu 
mente, hoy puede 
varse en todo. En el 1 


hasta las empresa 

funebres vienen usando y 
procedimiento: un ataud, vente 
te dolares; dos ataúdes, vente 


. 


“ork en “enta 


dólares y un centavo. Un entie- 
rro, cien dólares, dos entierros, 
cien dólares y un centavo... 


Los llamados “Five and Ten 
Cent, Stores” (tiendas de cin- 
eo y diez centavos )ofrecen una 
iran diferencia con nuestios di- 
vulgados almacenes de pre 
fijo, haciéndose por ello, a 
dores a un breve coment 


que su 
“abundan en Nueva Yor 
ellos todo. vale cinco y diez von- 
tavos, no más. Están surtidos 
de todo. Absolutamente de to- 
do. Botines, cacerolas, enmise- 
ta cremas, culpttes. 
i alcetines, 
vocidas, 


que se bus 
móv de Estos 
jugue 

centavos; 
dos únicos precios, en cada 

tículo hay diferenciación de ca- 
lidad Asf, medias a cinco y 
jez centavos el par, y también 
a diez centavo da media... 


Este último precio es la velad: 
» las que, por su mejor « 

an 20 centavos el par. 

a con todo. Un 

y el otro, más 

elevado, de “ñanga pichanga”... 

Igual pasa con los perfumes; 

0.10 cuesta la esencia, pero co- 

mo uno no se la va a llevar en 

el bolsillo, debe pagar 0.10 más, 

por el frasco. Los hay también 

a cinco centavos, pero ástos ya 

no son perfumes sino aguas de 

olor... 


Recuerdo, vi protestar, aca- 
lorado, a un señor que se 
bla hecho envolver una máíc 
na de café, creyendo que 
valía diez centavos... ¡ 
una ganga! 
centavos cos 


zas que tenía 


Otro ,entus 
ba ya, toda 1 


le cuesta a 
usted una am 
lo más bien de 
liez m 


noel arte de vender, N 


lo 


s euya exclusividad son 
tículos para radios, Otras en las 
que cada puerta es una peluque- 
ría..., y las hay, en las que ho 
en 
de dientes... 


Todo el mundo vende « 

Me cruzo con un viejo ve 
s que lleva a cues 

tas toda su tienda; 
conocido escritor, Reve: 

tubog negros y roj 
espalda lleva unos irrigadores y 
al cuello un collar de cánulas. 


ido de 


En cada pue, interrampuer 


peatones, nus 


ponen en las na 
pieles, a pruel 
races polilla bones no res 
baladizos; 1 y plumas ca 
gus más variadas combinaciones; 
ollas eléctri ¿relojes a prue 

libros amarillen 


de las más ve 


parados contra 
tra los callos y 
dolores; vasos 

¡ cartones 


cahuetes cubanos 


5 irrompl 
¡man 


el Bowery? Eso sí que e 

tipismo! Si son necesarios 
varios meses, como se ha di 
para comprender la gran 
desleída en humedad de 
dres, sl se necesitan va 
manas para experimenta 

Pa 


ade son tortua 

malolientes. Canal  Strec 

artería más amplia, aporta un 
poco “de aire, de luz y orden 
i Toda la barriada en 
una inmensa Bolsa callejera de 
ropas usadas. Las tiendas am- 
bulantes están, a ratos, empla- 
zadas en los pestilentos cordo- 
nes y cunetas de las aceras. Y 
su surtido lo componen, prendas 
de vestir que han pasado por 
varios dueños, Hay de todo 
desde calzoncillos hasta waba 
nes. Zabatos, sombreros, cami 
sas, ligas, calcetines, pañuelos, 
corbatas, ete. Hasta aquí Hozan 
los golpeados de la fortuna, en 
pos de aquellos quince o veinte 
centavos salvadores que tienen 
la paradógica virtud de aden 
trarlos más aún, en la miserla. 


Se quitan los zapatos, que los 
han llevado hasta allí y se e 
otros más deteriorados, Y 

ibiendo una grastenta moneda 

de diez centavos. Así dejan 
ra del Bo 

camisa y las mu 

prendas, en me 

nos de una hora, han cambiado 

varias veces de dueño, 


Todo se hace en plena calle, 
ala luz del día; cuando más, 
en casos de se de unn 
prenda “den ado íntima”, el 
eliente se semi-oculta tras un 
pequeño biombo ,que suele ser 
de arpillera, o simplemente 
papeles de diarios... 

Entre clientes y proveedores, 
se producen a antes, acalo 
radas discusiones. Diíseuten los 
primeros la calidad y el pre 
de costo, exhiben sellos de sas 
trerías famosas como John Da 

s, Wannamaker, etc; pero 

de es inútil: en la Bolsa ca 
Mejera del Bowery todo <e ta 
sa por el valor actual. 


Jazmin se mira la cola 
Y observa 3 Peloponeso 


Y de 


¡ds y de regreso 


Sumirada triste y sola * 
se parece ql reflector ; 
(Lumnoso r3ddor: ke la torre del 


Congre- 
so 


ú 


¿20% O no soy 
¡That is the 


question Ly 


A 
¡Fuera de 
3quí/ Andate 


3 Jugar sl 


23% 


De la colg y de 139 N3pia 
Suantiquísima proSsapIa 


21 Tiene un chichon en la base 


Ha sufrido ¿sí UN IMPAISSE 


del sueño 
taszetas 
Como 
ligerás 
s3e/3s.. 


¿De donde sacaste 
los cigarros, que 
estas echando 

humo por la 
Nariz z 7 


Disculpame .vieJo, pero 3 
yo no profeso la cirugta 
estetica. 
LEÍ 


y 


Si me seguis ) 
ty mando un tele - 


grama 3 la liga 
de las Naciones. 


HORARI DA MOTA 100 


Tomado por los faldones 
Chillg el pobre ser humano 
(Miren en segundo plsSno 
Esas raras explosiones.) 


Con tantas vueltas ) 
carnero podria 
poner una carn- ) 


LI 


Ahora caí sobre el cuello 


Cos3 que me conveni. 


El cuello es la galería 
Por donde sae 


pe 


el resuello. ; 


O 


Hico,hico, 
caballito 


Al par que Jazmin estril5 
Parado sobre Uns mano 
Peloponeso se 3pil 


Lo mismo que Leguisamo. 


A Nr, 


[FTus lagrimas son tan ? 
absurdas como el masi- 
tero que quiso hacer 
un vetrdm con sus 
Plantillas y 
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4 


, 


Yo siempre creí Q 


entre ellos el d 


g 


ue te habias comido varios 
Lantiquisimo Esculapio. 


hilera de crestas que tenías en el lomo. 4 
que es Cierto, porque vuelgs y sabes porls 


devuelven alquarda de tranvía las ma 


AROSA 
nedits aQuUIEereacas z EY 
<= E vye, 


osos, 
or la 

3 Neo 
e como 
un héroe en defensa de tu protegido. Tu cabeza es ! 
el refugio de un caballero digno,de esos que no 


E 
Y? 


5 


